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EL ECO DEL PROGRESO.
D IA R IO  IN D E P E N D IE N T E .

PRECIOS DE SUSÜRICION: E n  Madrid, 8 rs. m e e . -  ProvÍEcms, 28 rs. trimestre. 
U ltram ar y  Extranjero, 50 ra .-A nuncios y  comunicadoB a precios convencionalea.

REDACCION T  ADMINISTRACION:
C alle  d e  l a  L e c h u g a , n iim e ro  1, cu a rto  p rin c ip a l.

PUNTOS DE SüSCRtCION: E a  Madrid, oflcinas del periódico, calle de la  Lechuga, 1. 
Provincias, remitiendo libranzas 6 sellos. La ausciieioE se pagará a l  hacer el pedido.

SECCION OFICIAL.
PEE8IDEKCIA DE MINISTBOS.

Al retirarse SS. MM. anache á palacio, unos 
cuantos hJm bres apostados en la calle del 
Arenal lea hicieron una descarga con trabucos 
y rewolvera, de que afortunadamente silieron 

Ilesos.
Las disposiciones preventivas tomadas por 

las autoridades h^bian sido tan  p recisas, que 
ano de los autores del atontado quedá muerto 
en el acto por los agentes -'e ó;-den público, y 
presos otroí tres en las iamediaciones del sitio, 
Hay ademas varios deteaidoa: prosiguense las 
diligencias con grao actividad, y es de esperar 
que todos ios oulpablos caigan en poder de la 
autoridad y  sean conocidos los móviles é ins­
tigadores de tan  horrible crimen.

SS. MM. ban manifestado una estraordraana

serenidad. , . . j
A coasecuencia de este suceso, el viaje de su 

majestad el r  y , que debia veriflearaa hoy á 
las cinco de la m a d ru g a d i,  queda aplazado 
para m añana á la misma hora.

Hny tranquilidad completa en la  poblaoion, 
que ha recibido con indignación la  noticia del 
atentido.

—Doci'etos nfimbraudo vocales de la  clase da 
gener'les dcl Consejo de redención y  engan­
ches del servicio militar á  lo^ mari-calesde 
campo D. Ju an  Martínez tloures y D. Rafael 
(Jlavijo y  Pld; relerando del cargo de segando 
cabo de la  capitanía general da las Provincias 
Vascongadas y N avarra, gobernador militar 
de la provincia de Alava y plaza de Vitoria, al 
brigadier D. Gabriel Moráa y Nuñ z , y  nom­
brando en su reemplazo a l m'Jrisc'il d’i  campo 
D. Angel Cos-Gayoa y P .n s ; nombrando m i­
nistros tobados del Consejo Supremo de la 
Guerra á 1). Gregorio Alcalá Zamora y  D. Vi­
cente M »rales Día ; promoviendo ai empleo de 
teniente preaeral al mariscal de campo D. M:i- 
riano Socl-.ia del l ^ n  ^ar y  L ledó ; á  marisca­
les de campo á los brigadieres D. Lom im ^ 
Kipoll y  Jimeno, D. Jo-?é G'ircía Velarde, don 
Agustín de Búrjoa y  Llamas, y  á brigadieres 
á los coroneles D. Ramo« Buátamante y Cal­
derón, D. Rafael Rubio y Llorot y D. Luis P a- 
dial y  Vizearrjndo.

—Decreto disponiendo:
Artículo 1." E l plazo de 10 años de fran­

quicia de derech"‘a de Aduanas y otros análo­
gos concedido á las empresas de ferro-carriles 
por el párrafo quinto del a rt. 20 de la  ley de 3 
de Junio de 1 ^ 5 , se contará desde el dia de la 
apertura á la explotación del último trozo de 
cada conCBsion, sii-mpre que esta apertura se 
baya verificado dentro del plazo legal señala­
do en la ley de concesion, y de las pr<5rogas 
concedidas en los casos de fuerza mayor, con 
arres’lo a l art. 22 d ;  la ley general, sin que 
pueda tomarse en cuenta para contar es e pla­
zo las nrórogas otorgadas por gracia especial, 
por razones de equidad, 6 por otra causa cual­
quiera que no sea precisamente la de fuerza 
mayor.

Art. 2.® Cuando la apertura del último tro­
zo se haya verificado fuera del plazo ]e<ral con­
signado en la concesion de cada línea y  de las 
prórogas obtenidas por fuerza mayor, el perío­
do de 10 años de franquicia empezará á  con­
tarse d ‘sde el día siguiente a l en que legal- 
m eate debió estar terminada cada linea, con 
arreglo á  la concesión y á  las p;i5rá¿as conce­
didas por fuerza may r

Arí. 3.° La Comisión de examen é informe 
sobre la fríinqaicia concedida á  las empresas de 
los ferro-carriles, hará la liquidación del plazo 
de franquicia con arreglo á  lo dispuesto en los 
artículos anteriores, y  propondrá la  fecha de 
la caducidad para cada concesion, que será 
aprobada por el ministro de Hacienda.
• —Reales órdenes dando las gracias á los in  • 

divíduos que componen Is  comísion nombrada 
para estudiar y  resolver las cuestiones relaeio* 
nadaí eon las franquicias á los f  «o-carriles, 
igualm ente que á  la  comisicm auxiliar de in­
genieros de caminos, canales y  puertos, presi­
dida por el jefb de la división de ferro-carriles 
de esta corte D. Santiago Bausá, y a l secreta­
rio de dicha corporacion D. Demetrio Del­
gado.

—Decreto concedieBia los honores de jefe 
superior de idmínistracioa civil, libre de gas­
tos, á  D José Andrés Tortosa.

—Reales órdenes disponiendo ae provea por 
traslación la cátedra d ; metafísica, propia de 
la facultad de filosofía y  letras de la universi­
dad de Barcelo.ia, y  la de (listoría universal, 
propia de dieha facultad de la universidad de 
Salamanca.

El dia 20 del actual, da diez da la  mañana 
á  dosd.; l i  tarde, ^ati-fará la  Tesorería central 
de la Hacionrla pública los b il l 'tes del Tesoro 
vencidos eu 31 de Enero ú ltim o , cuyas factu­
ras se  ¡¡alien señaladas con los uúmaros 213 
y 219.

—La dirección de la Caja general de Depósi­
tos lia acordado ¡os pagos que se espresan á 
continuación para el día 20 delco .riente, de 
diez á dos da la ‘arde:

Interesas de depósitos en efsctos públicos, 
prim er semestre de 1872 ; uum erj 8 de sor­
teo, ca rp ita  núm  t  i 1.493 de s.-ñalamíento.
• Intereses d-resguardos al portador, primer 
sem stre de 1872, número 18 de sorteo que 
compr.'uden las carp^t is señaladas coa los nú- 
nieros del 841 al 250 del señala miento.

Inter-“ses de resguardos a l portador, S 'gun - 
“ '^^ n ic s tre  de 1871, números del 8.301 al 
¿.325 de sorteo.

Loa periódicos de Cuba que hemos recibido 
por el último correo alcanzan a l  30 de Junio. 

Hé iiqui la historia da la quincena 15 al 30 
e unió) que entresactuaos da la revísta dol 

Uxorio ífe in

< E a e l departamento Central no h a  ocurrido

encuentro alguno digno de mención. Nuestros 
bravos soldados , según nos dicen de P uerto- 
Príncipe, sin temor al sol abrasador ni á  los 
fuertes aguaceros propios de la  estación que 
atravesam os, van y v ienen , entran y  salen 
do aquella ciudad y  están en continuo movi­
miento.

E l cabecilla mas importante q ue  existe en el 
Camagüe es Ignacio Agramonte, del cual nada 
mas hemos Silbido que despues d- la batida 
que le dió ol comandante Pin cou 50 c.iballos 
del Rey.

Como ya anunciamos en nuestra revista del 
15, al dar cuen ti de su  prisioT, el cabecilla 
mejicano Inqlán, titu lado general insurrecto, y 
su ayudante Varona, sufrieron e l 14 el castigo 
que ia  ley impone á los que reniegan de su  pa­
tria, ó siguen nua causa á todas luces cr.minal 
y filibustera.

Las operaciones llevadas á  cabo en la co­
m andancia general de Holguin y las Tunas, 
c 'm> mas arriba mencionamos , han dado por 
resu ltad j la dispersión ds la partida de Vicente 
G -rcía , el cual se encuentra herido. Vamos á 
reseñar las últimas opíracim es que se han 
visto coronadns por tan  buen éxito.

Los cabecillas Pancho Varona, Manuel Mo» 
rales, Vicente A nagabs y Luis Torres fueron 
batidos por el comandante A ?u ih r, que m an­
da el segundo batallón de España, destruyen­
do su  palenque y  apoderándos3 de cinco armas 
de fuego, municiones y viandas.

El coronel Bíscones concluye su parte de 
persecución hecha a l enemigo ha¡»ta el 9 del 
actual, con las siguient s  palabras:

«Por las familias presentadas y prisioneras 
sé que V icentj García ba fraccionado su  fuer­
za, que ta l vez se dirige hacia Holguin, y qu.; 
ha sido batido pov otra co lum ia cerca de la 
Cuava d ;l 2 al 3 del actual; de todo lo que 
deduzco qne ese cabecilla, andá ya completa­
m ente desmoralizado y que no le seguirán mas 
de 150 hombres.»

De?puas da las rudas batidas sufridas por 
dicho cabecilla, era de presumir que se le des­
bandara su  gente, y así Im sucedido.

La presentación de Pepillo González, segun­
do de Vicente Garíiía, con 50 hombres armados, 
ba V“nido á determinar el movimiento de diso- 
lu'-ion en el pirupa insurrecto que mas apa­
riencias tenía de organización y dis:“ip!ina; y  á 
la  sumisioQ de este jefe reb;lde y  sus secuaces, 
que están ya prestando m uy buenos servicios 
á  la causa de España, ha seguido la de muchos 
de sus antiguos compañeros.

Pepillo González, vivam nte instado por el 
paisano D. Inocencio del Valle, su antiguo é 
íntimo amigo, y autorizada este por los seño­
res bri 'id if'r Ampudia y coronel Ruano, tuvo 
una entrevista con el teniente co'^^nel García 
yCarbonetl, de la  cual resultó su  presentación 
el 16 da este mes, en el Júcar.), al coronel Bás- 
oones, que tan  ruda persecución le había he­
cho. Aprovecliando los primeros momentos en 
que ol enemigo ignoraba lo ocurrido, la  com- 
pafi'a volante de M itanzas, acompañada de 
Pepillo González y los suyos, marchó á los 
montes da l  i Legua, con objeto de sorprender 
a l cabecilla Drago, que con otros oficiales y 
fuerza insurrecta se hallaba en dicho punto, 
como así lo oonsiguid, quedando prisioneros el 
citado Drago y  seis m as—que jnzga<k)s luago 
en consejo da guerra fueron pasados por las 
armas—y apoderándose nuestros soldados de 
nueve fusiles, 18 machetes, municiones y  cor- 
respsndencia.

El coronel Báscones, en las operaciones del
9 al 19, recorrió estensas zonas, matando á  11 
rebeldes en varios encuenbós y  tomándoles ar­
mas, municiones y caballos.

Igual éxito alcanzó el coronel Dieguez en 
sus reconocimientos, ba t endo a l en migo en 
diferentes puntos y causándole numerus .s  

bajas.
El resultado de estas operaciones ha sido la 

presentación d'í muchos insurrectos armados, 
particularm ñnte en Maniabon.

Las jurisdicciones de Bayamo, Jiguani y 
Manzanillo han presen-'iado igualm ente acon­
tecimientos satisfaetoriog. Modesto Díaz, que 
i primeros del actual pasó el Cauto con su 
partida, fuá obligado á repasarlo el 12, dis­
persándose su  gente y apo ler;lndose nuestros 
soUadus de 'iocum eatoj importantes, que de- 
m ues.ran el verdadero astadüdelos rebeldes 
en 1m  citadas comarcas.

Lá presentación de Juan  Solano con toda su 
partida, al señor brigadier Menduiña, cuando 
era aquel el hombre de confianza de Modesto 
Diaz, ha sido uno de los principales rtsuitados 
d » la  batida á  que nos referimos.

«La paciflcacion de esta departam ento, nos 
decía nuestro corresponsal de Santiago de 
Cuba con fecha del 16, m archa con ¡ilguna 
lentitud, debUo á sus elevadas m ontañas y 
espesos bosques; pero m archa h  icía adelante 
con paso firme y  seguro.»

La captura ’el «Fannie» y  ol fracaso de la 
espedicion filibustera que el mismo conducia, 
son e l gr n  peso que ha de co-itribuir podero­
sam ente á  su  pacificacioQ.

La esp ranza de recursos estflri0"e3 daba úm- 
camsnte aliento á  b a  rebeldes, y  esta cap-.ran- 
za so ha desvanecido ant^ las bayonetas de 
nuestros bravos soldados. Antas do que tan 
notable suceso tuviera lugar, ya el mismo co­
ronel Valera, ea diferentes batidas, habia cau­
sado «1 enemigo 16 muertos y  39 prisioneros, 
apoderándose de arm as de fuego, municiones 
y  útiles, teniendo por nueslra parte un  capí- 
tan y  cinco soldados heridas, y ya las escua­
dras de G uantánamo, al mando del valiente 
D. Santos Pérez, lo hab im  igualmente sor- 
prendidj y derrotado, matando cuatro insur­
rectos y  haciendo 80 prisioneros.

Los acontecimientos de la guerra son un 
plano inclinado por el cual se precipitan los 
aechos con asombrosa rapidez. De éxito en 
éxito hemos caminado o n l i  presente quince­
na, deseamos que de éxito en éxito caminamos 
hasta la completa é inmediata pacificación de 
esta hermosa provincia española.».

UN LIBRO DE MOLKE.

El estado mayor general del ejército aleman 
acaba de publicar la primera parte de su gran 
Memoria sobre la campaña de 1870-71. Esta 
parte, esperaila con impaciencia, pero retarda­
da por las m as concienzudas investigaciones, 
abraza solamente el periodo de losaucesos del 
mes de Jallo de 1870. Este t r  ibajo aparece 
bajo la dirección y la  responsabilidad del cé­
lebre jefe de aquel distinguido cuerpo, Von 
Molke.

La primera parte, que h a  visto la luz, en 
ierto modo no es sino u n a  introducción, y  no 
tra ta  mas que de los preparativos de guerra y 
de la disposición de los dos ejércitos beligeran­
tes antes de la esplosíonde las hostilidades; 
está produciendo gran sensación. Se ha nota­
do que al hablar en ella de los orígenes de la 
g u erra  se atribuye la responsabilidad de esta 
menos á  Napoleon que á la nación francesa. 
«En todo e trt asunto, dice la  Memoria, el em­
perador parece haber jugado un papel pasivo 
é involuntario.^ Bajo el punto de vista diplo­
mático, la  ín tr duccion mencionada no dice 
nada nuevo: pero de ella se deduce evicjente- 
m pn teque  Fnm ciano estaba preparada para 
una gueiTa de ta l importancia. «La diploma­
cia francesa, se lee en la  Memoria, hubiera po­
dido retardar la esplosion de la  guerra b as tí 
el momento en que se hubiese podido estar en 
condicionps, pero la declaró antes que el go­
bierno estuviese en disposición de dar á  esta 
declaración una co scouencia inmediata.

Así sucedió que las fuer’as francesas fueron 
atacadas por los ejércitos alemanes en su  pro­
pio territorio antes de haber podido concen­
trarse y tomar la  ofensiva.» Se u n  la Memoria 
alemana, el ejército francés entró en lucha an 
te  5 de estar en pié de guerra. Todos los prepa­
rativos se hicieron con la mas inconcebible 
negligencia, con el mas imperdonable aturdi­
miento. Por ejemplo, el comandante do la d i- 
vi-HÍon territorial do Marsella espidió el te lé- 
gram a siguiente: «Aquí hay dos m il hombres 
da re-erva; no sé qué hacer con ellos. Para des­
embarazarme voy á  hacerlos embarcar en to ­
dos los trasportes que hay disponibles ea nues­
tro puerto para Argelia.»

Naturalmente, en medio de ta l confusion y 
precipitación, las reservas enviadas á sus regi­
mientos llegaban desprovistas de los objetos de 
equipo ¡ñas indispensables. Se b s  había dado, 
'•s verdad, u r a  gran  coleedon de mapas; pero 
esois mapas üo erein aplicables m as que al ter­
ritorio aleman; y  en cuanto á  m apas de la 
zona-frontera de la Francia, de que tenían ab­
soluta necesidad, les faltaba por completo, líl 
mismo desórden reinaba ea las tiisposíciones 
de los diferontos cuerpos dol ejército; el ex - 
em peradjr ignoraba a l principio dónde se cn- 
con'raban divisiones y  cuerpos enteros.

E l mayor general del ejército francés pre­
guntaba el 27 d-i Julio por telégrafo al general 
Donay: «¿En d/mde están ¡as divisiones de us­
ted? ¿En.qué estado se halla su  organización?» 
Fj 28 de Julio el mismo general Doaay recibió 
del mariscal B izaine el talégram a siguiente; 
«No tenemos en Metz n a d a , ni m aterial de 
campamento que p jder poner á vuestra dispo­
sición.» Las plazas fuertes se encontraban en 
un estado de incalculable descuido. Se pensó 
en una guerra ofensiva, y  se olvidó todo lo de­
mas. Las fortificacionos de Metz no se halla­
ban en estado de defensa, ni annadas. Mien­
tras  que por parte de Francia todos los pA pa- 
ra tiv js  militares se encontraban apenas en 
estado de bosquejo, la Alemania habiar'^unido 
y  puesto en pié de guerra un  ejército tal, que 
ninguna nación h a  podido hasta ahora ofrecer­
lo sem éjaute, y las operaciones se sucedieron 
eu el m:smo orden y  manera previstos en la 
Memoria que dos años antes había redactado 
a l general Moltke.

Como ya hemos dado á en tender, de esta 
publicación del estado mayor aleman se hacen 
los mas notables elogios; desde lúe :o, .por lo 
que y a  conocen nuestros lectores, puede ase­
gurarse que habla mu.'ho en favor del alto 
cueip3 que la da á la luz, la imparcialidad con 
que se tratan  aquellos graves sucesos y la  ju s ­
ticia que se hace al no atribu ir el éxito fat 1 
de la guerra á alta de gr mdes dotes do alma 
c-n el pueblo francés. Bueno fuera quo la  ver­
sión de esta obra y otras semejantes se hicie­
ran  en nuestro país para aprovechamiento de 
las clases oficiales d« nuestro ejército, que bien 
lo necesitan.

RL CRAXEO DEL REY DON PEDRO.

Hállansedepositadosact talmente en el Ate­
neo arqueológico nacional los despojos m orta­
les del rey D. Pedro I  de C astilla , da aquel 
principe que despues de un  agltadisimo rei­
nado acabó en Montiel de tan  trágí a manera. 
E l cráneo de D. Pedro, que entre sus restos se 
encu m tra y del que vanaos hoy á ocuparnos, no 
cou toda la  esteasion con que la materia brin­
da, sino lo mas brevemente posible, es digno 
d i parlicular estudio para poder, á  la luz que 
suminwtra la  frenología, determ inar el carác­
te r  verdadero del personaje histórico que toda-
• ia, hasta cierto punto, es un  enigma, resol­
viendo las dudas y  los opusstos juicios que 
acerca de él se han formado durante largos 
cuatro siglo3, por la oscuridad é insuficiencia 
de las noticias quo se conocen del tiempo en 
que vivió.

¿Fué, según Lopez de .\yala, favorecido cro­
nista de los primeros reyes de la casa de Tras- 
tam ara, y  según Mariana, Saavedra y demas 
historiadores que le han imitado, un  principe 
violento, s inguinario y  henchido de feos vi­
cios, ó por el contrarío, un  monarca valeroso, 
amante de sus súbditos y  algunas veces seve­
ro, solo por necesidad, conforme se asegura 
que aparecía en la  crónica perdida del obispo 
de Palencia, D. Ju an  da Castro, y  conforme 
nos le  describen sus vindicadores y panegi­
ristas, d 'sde el conde de la Roca hasta Ama­
do Salazar? ¿Fué un  xoonstioo caprichoso, ar­

rebatado y  vengativo, como nos le prr'sen'a el 
poeta Gil y Zárata en su Blanca ie  Borbon,6 
un  soberano valiente y  justiciero, como nos le 
pintan Moreto en su Rico-hombre d« Alcalá, y 
Zorrilla en sus dos partes de E l zapatero el 
reyí ;F ué un príncipe que mereció por su in ­
clinación natural el epíteto de Cruel, con que 
se le conoce vulgarm ente, ó debe dársele el de 
Justiciero, adjetivo que le aplicó Felipe H'? A es­
ta s  preguntas no se ha podido contestar hasta 
ahora da un modj seguro, n i siquiera media- 
nam '“nte satisfactorio.

Veamos, examinando el cráneo de D. Pedro, 
lo que nos dice la frenología.

Desde luego se nota, á  una simple mirada, 
cuando se le contempla, que el cráneo no se 
distingue por tener un gran volumen; que as 
en proporcion mas largo que alto; que su par­
te superior posteriorbajabistante, y q  i '  visto 
por encima se observa un  consid<;rabl0 desar­
rollo alr.'ídado', y  en particular detrá-s del oido, 
así como en la  región o.'cipital. Tomando al­
gunas medidas con el cr meómetro, ofrece las 
dimen iones siguientes: Desde lo que se llama 
la  individualidad á la filogenitura. 18 centí­
metros y  einco milímetros; desde la d  »structivi- 
díid á la  destructívid id, 12 centímetros y seis 
milímetros; desde la  acometividad á  la acome­
tividad, 13 ceulimátros y cinco milímetros; 
desde la circunspección á la círcunspoccion, 
12 centímetros y  ocho miiimatr.ís; desde el 
oído al centro de h  filogsnitnra, 11 centíme­
tros y  dos milímetros; desde el oido á la indi­
vidualidad, 11 ce*i imetros; desdi la  raíz de la 
nariz á  la  de la nuca, ó a l estrenio occipital, 
por encima del cráneo, 3: centímetros y tres 
milímetros. Finalmente, 4  cráneo tiene un ,s 
52 centímetros de circunferencia horizontal.'

Examinándole con algún detenimiento se ve 
que el intehcfco preceptivo, localizado en la 
base de H  fíente, es m sjorque el ri'fiexivo, si­
tuado en la  parte superior; que la  veneración 
y  la esp 'ranza son mas rrtgiilarea que la fir­
meza y  la  concienciasidad; que en la parte efec­
tiva es notable la  fllo»enitura, y en la im pul­
siva m uy prepotente la acometividad, y  que la 
destructiví lad es grande, sin ser desmedida, y 
la  circunspe''ci0 n harto moderada.

¿Qué nos demuestran las dimensiones espre­
sadas y  qué nos di'!e la  instp ccion de es 'e crá­
neo? Que no alojó el alma de un  genio, de uno 
de esos hombres privilegiados que m arcan en 
la humanidad una profunda é indeleble hue­
lla. Que el hombre á quien el cráneo pertene­
ció tenia mas entondimíentT que i'aznn; que 
on las contrariedades de la  vida no dejaba dg 
sostener su  ánimo la esperanza; que era sus­
ceptible de sentimiento-i religiosos y buenas 
am istades que era mas inconstante que tenaz, 
que no encontraba en su conciencia y  en Su 
circunspaccion grandes escrúpulos ni dud-is 
para -»ati-ifacer sus deseos, y  que su  valor del 
momento debia ser estraordinario, deg-.neran- 
do con frecuenci;» en furiosa ira, bajo cuyo 
dominio no repararía en destruir cuanto se lo 
opusiese.

Un hombre del pueblo c in  un cráneo pare­
cido, estando dotado á  la  vez de un  buen tem­
peramento, se hubiera s.;ñalado por su  fácil 
comprensión, su  amor á  la familia, su activi­
dad y  resolución para asuntos arriesgados. 
Probablemen*^e hubiera pecado por esceso de 
temeridad en los negocios, ó por rep c l'r  con 
demasiada viveza lo que considerase perjudi­
cial ú  ofensivo.

Colocado semejante hombre en el trono, en 
tiempos poco ilustrados, en un  país honda­
m ente dividido por odios inveterad ¡s y  revuel­
to  por ambiciosas parcialidades, temibles siem­
pre, y  mas en una época de transición como 
aquella en que e l feudalismo, amenazado de 
muerte, pero aun formidable, lucliaba contra 
el poder absoluto de los reyes, que se levanta­
ba auxiliado por los pueblos, venia á  ser, mal 
su grado, un nuevo elem mto de perturbación, 
porque su  cabeza no era suficientemente ro­
busta  para sobreponerse y dominar á L s de­
mas, y  su limitada previsión, su  escaso senfi- 
míanto de l • justo y  su grandio.^o espi itu  be­
licoso habían da ocasionar á  cada paso funes­
ta s  consecuencias. ¿Cuántos enemigos no le 
habían da producir, por poco que los sucesos 
se complicasen, su rrefljxíon, su  falta de ca­
rác ter y su  ira?

D. Prid o, pue?, según apa'ece de .su cráneo, 
considerado frenológicamente, no reunía todas 
las elevadas condiciones cefálicas que exigían 
su  crítica y  a  arosa época y  la  posicion en que 
le colocara el nacimiento; pero era un  hom­
bre de an t ndimieiito claro, de sentimientos 
religiosos; cuando las pasiones no le agitaban, 
buen padr.i, apasionado am ante y  cipaz da 
s ' r  un escelente amigo. Su valor del momen­
to era sin duda inm ínso. Dado el particular 
desarrollo ó la depresión de cada uno de sus 
órganos, por poco que se 1¿ estimulase podría 
tornarse en coraje rabioso.

No tenia la cabe/a destructora de un  Martin 
n i de u a  Tliibets, célebres homicidas, n i la la- 
t i ta J  craneal de un  Vitelio, que se complacía 
en m atar y  tortu rar á  sangre fría, ni 1 aplas- 
tam ien'o frontal de u i  malvado como sJaraca- 
lla, n i l i  org inizacion que -aba á Nerón sus 
monstruosas pisíones y su  feroz van idad; si 
derramaba sangre era principalmente im pul­
sa lo por la ira, cuando se encendía a l saniir 
herido su  amor propio, ó al verse atacado, ó 
a l tropezar con algua obstáculo en su  camino: 
porque su  acometividad no faallabi contrapeso 
bastante en su razón, en su circunspección y 
en su concienciosid id , que no eran en él 
tan  enérgicas como convenía, sobre todo no 
estando fortalecidas por una sólida educación ¡ 
moral.

Cr 'omos que á  D. Pedro no se le ha aplicado 
con estricta propiedad ni el adjetivo á ‘, cruel 
ni tampoco el de justiciero ; figúrasenos , por 
lo quo en el cráneo hemos examinado que le  
cuadraría mejor el dictado de iracundo.

J. B. D astin.

LAS MUJERES ESPA^'OLAS.

Nuestros lectores saben que con este título 
va á publicar el editor D- M i’uel Guijarro un 
libro qu - será modelo de tipo-grafía, estando 
además los principales literatos encargados de 
describir los tipos femeninos da l is difc-rentas 
provincias. E l prólogo de este libro es obra del 
Sr. D. Antonio Cánovas dei Castillo, y  nues­
tros lectores agradecer in  sin  duda que se lo 
demos á  conocer, aunque esto les ha'.?» entrar 
en ganas de adquirir el libro. Di.:e así el pró­
logo:

«Escribir un  prólogo as siempre difícil em­
peño, y  con m ucha mns razón naturalmente si, 
del libro quo encabeza, tan  solo existe, y  tan 
solo se conoce p »  lo mismo, el asunto. Mas 
¿qué ponderación no cabe en eso cuando pres­
tan  1 asunto las mujeres?

¡Las mujeres!... ¡Las mujere"!... Perdone el 
lector pío, que escriba por dos veces esta frase 
entre ortográficos signos de admiración, no de 
otro modo que la  usan en sus libros los retóri­
cos románticos, ó suele s i r  r“p ’tida al compás 
de melancólicos movimi mtos de cabeza, por 
los enamorados malcontentos de todos los si- 
glos.

Aparte deque, en genoral. y  con solo ser, 
mer cen y  reclaman las mujeres toda=i las for­
mas de la  admiración, no hav que re‘ro"ed“r 
por cierto hasta Eva, ]a,prim era de quisn fuá 
víctima el hombre, s  'gun los libro» santo'=, ni 
siquiera hasta !a Constant» Artami w . 6 !a her­
mosa Oleopatra. ó J  uana de Arco 1a ho óica, ó 
la p o liticm ' m a ’ama Roland. pa~a hallar 
ocasione« individuales de tribnta’las ju«!to en­
carecimiento. N'o son muchos por tan*^o los 
hombres que puedan asegurar, bajo palabra 
de honor, no haber nunca admirado y  aun ado­
rado á  alguna mujer, ya en lo rasado, ya en lo 
presente, ya en lo futuro; y  diifo no mas que 
á alguna, porque tomo p ecisam“nt» á los mas 
juicíosiB por testimonio d> la verdad de mis 
palabras. E n  vano se tacharán sentimientos 
tales, ni tales espresiones de adm 'racion ó 
amor, de vulgares. Digan cnanto quieran lo» 
indif'rentes, ó los pro áicos, ó los estóicos de 
ahora, nunca serán vulgares los encantos de 
las flores, annqiie todas las mañanas de Mayo 
se ahran por millones a l sol: ni tampoco han 
de serlo jamás, pss» 4 quien pese, los atracti­
vos innumerables de lasm ujeres, por mas que 
en su  ese 'c ía  sean comnnss á todas, y  muy 
parecido, sin duda, en todo tiempo y  lugar.

Y por de contado que yo pienso que no es 
verdad, cual dicen, que envejezcan las muje­
res, porque'en rigor, no son sino los hombres 
los nue envejecen. Tomado cada individuo fe­
menino apar*^e, forzoso es qu> se seque y  caí­
ga, cual so seca y  a l fin cae toda fior; pero 
hay que adv-irtír que las mujeres, todavía mas 
que un  ser físico, son nnp u ro  concepto estético, 
y  los conceptos ya se sabe qne no llegan á  vie­
jos. Poro es tal vez por lo que al sentimiento 
qu>̂  despiertan ellas vive en nosotros con un 
cierto rarác 'e r de impersonalidad y genera­
lidad, muy injustam e ite criticado, Jlorpciendo 
y  dilatándose con incesante novedad y ju v en - 
tud  per nne. Y en verdad que para descono­
cer cosas y  razones tan claras In b riaque  ca­
recer de percepción en los sentidos y de con­
ciencia en el alma.

Tiene cuanto hasta aquí he dicho un funda­
mento profundísimo, que conviene ya poner 
d ’ maniflesto, y es, que ni la  natiiraicza fisio­
lógica ni la naturaleza intelectual y  moral del 
sér humano están compì tas sin la m ujer. No 
se necesita grande estu lio del mundo para 
descubrir que, por separado da la mujer, no 
vive el hombre mas que media vida, viniendo 
á ser com í una m itad da sí propio m era­
mente.

Pedazos tan  solo accidentalmente desunidos 
de un  ser superior, qua por lo mismo propen­
den á  andar y  estar jun tos(ó  lo -ñas cerca po­
sible), son estos que nombran las lenguas mu­
je r  y him bre ; lo cnal, aunque no tuviese el 
natural o r í 'e n  que sabemos por el Geaesi¡, 
bastaria á demo.strarlo con evíden: ia ^uma, no 
ya todos los dias, sino á  cada m ,m ento , ia es- 
periancía. Así s que cuando, mal ^consejado, 
reniega el hombre de las rauieres, y  no parece 
sino que quiere borrarlas de la haz de la  tier­
ra  , de lo que en puridad reniega es d.? un  tro­
zo de si mismo, y no del peor sin duda alguna. 
Víctima en tales casos aparare de uaa manía 
semi-snicída, porque, en resolución, no es él 
mas dueño de pirt-irse de las mujere», que de 
separar de si logítimamente su  brazo derecho 
ó su cib.‘za. Dios hizo primero al varón, como 
es notorio, y  con la  carne d ?l varón formó lue­
go la hembra hum ana ; pero hasta que á en­
trambos los tuvo tutalm ^n'a constituidos, no 
S’ puede con exactitud afirmar que creara a l 
hombre, ó lo qne fllosóficamsnti es ig u a l , á 
los ho ubres, al linaje humano. Y por supues­
to que la mujer fué la  última y la m is  perfec­
ta  , por tanto, de las obras de Dius.

No faltan con eso y to lo hombres m uy se­
rios á los cuales no tan soIj so les figura el 
presente vulgar, sino hasta indigno el tratar 
mucho de mujeres; mas, sí bien sa mira, no 
suele ta l acaecer sino en edad y  circunstancias 
que, ni las mujeres estiman ya en un ardite, 
n i envi ian, ni desean poseer los hombres, 
cuando por acaso no las ti:men aun. Y, 6 yo 
mucho me engaño, ó aquel hombre qu“ indife­
rentem ente contempla á  las mujeres, m uy bien 
podrá Ser digno do respeto, y  h a  ta  d ; venera­
ción, si se quiere; pero todavía es m ayor la 
lástim a, que no el respeto ó la veneración que 
infunde. Lo cnal m uestra á las claras que 
quien así procede ó piensa, no debe estar en lo 
mejor, aun puesto caso que estuviere en lo 
cierto.

[Se eoitíinvará.)
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A.noobe se in 'entó conmimar ua gran  
orirneii. La vida de los reyes ha  estado 
espaesta, y  milagrosamente se ha salvado.
El hecho, segan las versiones mas auto­
rizadas, tuvo lugar como á  las doce y 
media.

Al retirarse los reyes, que hahiau asis­
tido á  los jardines del Buen Retiro, a l pa 
sar el caruaje por la calle del Arenal, 
cerca de la  plaza de Prim, algunos hom­
bres armados de trabucos y  fusiles recor­
tados hicieron varios disparos sin que 
afortunadamente causaran lesión alguiia 
á  las psr.-íonas reales. •

La policía acudió en seguida, teniendo 
los agentes de órden público q̂ ne hacer 
uso de las arm as, resultando m uerto uno 
de los criminales, herido otro y  presos 
otros dos á. quienes se les ocuparon las 
arm as que llevaban.

A la  puerta del palacio cayó muerto 
uno de los caballos del caruaje.

Poco despues, sintióse en toda la  pobla­
ción el desasosiego que producen las g ra ­
ves noticias, alteradas á. cada momento, 
cuando no hay  posibilidad de que inme­
diatam ente llegue á  saberse la  verdad de 
lo ocurrido. Numerosos grupos se diri­
g ían á  la Puerta del Sol y  á  la  calle del 
Arenal con esa curiosidad natural que 
inspira to io  grave suceso.

Los ministros se reunieron en seguida; 
el juez de guardia y  todas las autoridades 
acudieren, mientras en palacio los hom­
bres mas importantes de todos los parti­
dos protestaban indignados contra el hor­
rible crimen que se habia intentado co­

meter.
La tranquilidad, sin em bargo, no se al­

teró un momento. La autoridad en tales 
casos, cuentacon el apoyo, délos hombres 
honrados de todos los partidos. Aun en 
las conspiraciones políticas, como en las 
guerras, quedan siempre ciertos princi­
pios de moralidad, por los cuales se recha­
zan los medios infames, tan  indignos co­
mo el asesinato.

Nada diremos acerca de los criminales. 
Las personas que han sido aprelieudldas 
con armas, según se dice, están bajo el 
fallo de los tribunales de justicia, y  nada 
autoriza hoy las suposiciones que contra 
ellas pudieran hacerse.

No sabemos tampoco si el hecho es un 
atentado sin ramificaciones de ninguna 
clase, una de esas conspiraciones tram a­
das entre poquísimas personas, y  que no 
pueden atribuirse de ningún modo íi par­
tido alguno político; ó, si por el contra­
rio, era la  infausta señal de gravísimos 
desórdenes, como algunos quieren supo­
ner. Los tribunales esclarecerán este asun­
to. sobre el cual nada mas debemos decir.

Nosotros nos asociamos al senfimiento 
general de Indignación que h a  producido 
el crimen de anoche, y  nos felicitamos 
porque no haya tenido todas las funestas 
consecuencias que los autores de tan  hor­
rendo delito esperaban. El asesinato, si­
quiera sea preparado por la  lasion  polí­
tica, no puede admitirle ningún partido; 
le rechazan de seguro aun los mas in­
transigentes. Será siempre una cobardía 
y  una traición, un crimen premeditado 
con todas las oiroinstancias que pueden 
hacerle re'pugnante.

Si una propaganda mas irreflexiva que 
perversa ha  recomendado á  ciertos parti­
dos que no reparen en medios para con­
seguir un fia cualquiera, los se itlm ien- 
tos nobles que hay  en todo pueblo se re­
velan en seguida contra teorías tan  infa­
mes; y  si acaso llegan á  ponerse en prác­
tica , la  indignación general persigue á 
los criminales.

Esto sucede en la actualidad. La opi- 
nion pública condena el atentado de ano­
che, y  por todas partes se oyen frases de 
enérgica reprobación. Sirva de ejemplo á 
los fanáticos políticos de todas elases; 
para censurará la autoridad, no es nece­
sario ensañarse contra las personas, que 
siempre son respetables. La intransigen­
cia política, llevada al último límite, pro­
duce generalm ente la  impotencia mas 
indigna, y  alguna vez á  un crimen horri­
ble. Y no iMiede dar otros resaltados, por- 
que, por fortuna, no están en m ayoría en 
ningún pueblo los hombres que quieran 
acudir á  medios tan  infames para conse­
guir un triunfo que liabria de ser eñm e- 
ro, pues todo el mundo se revelaría con­
tra  los criminales y  contra los que se hi­
cieran cómplices suyos aceptando las con­
secuencias de un hecho indigno.

Según dicen los periódicos m inisteria­
les, y  en parte lo confirma la Gaceta , el 
gobierno tenia algunos datos para sos 
pechar que se trataba de cometer algún 
infame atentado. El rey, sin em bargo, 
nuiso asistir á  los jardines del Buen Reti­
ro  acompañado de la reina, y  en vista de 
tan  term inante resolución, _ el gobierno 
adoptó muellísimas precauciones, de tal
m a L a . q u e t o d a s  l a .  calles que median

entre el Pj:ado y  el palacio real, se halla­
ba-i cubiertas de agentes de órden públi­
co. lo cual esplica la captura inmediata 
de ülguuos criminales, aunque estos te­
nían tan  bien tomadas .sus medidas que 
no fié posible sorprenilerlo^ antes.

Nos felicitamos, y  felicitamos al país, 
porque la  vida de los reyes haya quedado 
á  salvo de tan  horrendo crim en , y  e.spe- 
ramos que los tribunales de justicia, con 
muchos datos á estas horas, podrán des­
cubrir todos los criminales y  todos los 
antecedentes del delito.

N U E S T R O S  T E M O R E S .

Tristes presentimientos nos agitaban 
al escribir ayer nuestro prim er fondo, en­
caminado á  demostrar los lamentables 
desaciertos de la  prensa periódica, que es- 
trav ía  con sus exageraciones la  opiuion 
públi-ia, dando en cierto modo la razón á 
las escuelas doctrinarias, que se creen las 
únicas bastante para sobreponerse á  los 
peligros de la  anarquía.

Representantes los periódicos, no tanto 
de las ideas de los partidos como de sus 
ódios y  sus ambiciones; aprovechando 
hábilmente la  intrau<juilidad pasajera de 
una situación para hacer creer al pueblo 
que no tiene o tra  salvación que la dicta­
dura, ya  se ejerza esta en nom bre de un 
monarca, y a  en el de la  necesidad supre­
ma d é la  defensa del Estado; trabajando 
un dia y  otro en elevar sus opiniones á 
costa del crédito de las agenas y  aprove­
chando como arm as de combate el in­
sulto, la  injuria y  la  calumnia, para que 
el descrédito llegue á  rodear á  las perso­
nas objeto de su rencor, los periódicos, 
repetimos, olvidan su noble misión, tra ­
bajan poderosamente los ánimos de las 
•gentes que no suelen tomarse el trabajo 
de discurrir por cuenta propia, y  siembran 
las desconfianzas y  los ódios que pueden 
dar cosecha de crímenes sociales y  po­
líticos. ,

No basta, decíamos ayer, que un parti­
do cualquiera practique desde el poder sus 
ideas; si es liberal se le acusará de tole­
rante con el desórden; si es conservador 
se le acusará de cómplice con el despotis­
mo. Suponer buena fó en los adversarios 
políticos, eso lo hacen m uy pocas perso­
nas en la  actualidad. La prensa no podría 
hacerlo.

Pero la  prensa, reflejo de los partidos 
políticos, sigue en esto, como en todo, 
sus inspiraciones y  suí ejemplos; el des­
bordamiento de algunos periódicos im­
plica el desconcierto de las fracciones, 
cuyos representantes son. ¿Qué estraño 
que el público, despues de leer los perió­
dicos ¡nadriléños, inclusos los defensores 
de la obra revolucionaria de Setiembre, 
llegue á  creer que la  patria está al borde 
de un abi.smo, del que solo podría apar­
tarle la  mano de la reacción? ¿Qué estraño 
que despues de presenciar, con indigna­
ción y  asombro, crímenes como el co­
nato de regicidio del que en otro lugar 
nos ocupamos, recuerde el lenguaje de 
algunos periódicos, que cien veces han 
predicado el incendio y  el asesinado co­
mo naturales caminos para alcanzar el 
bien supremo que habría de traernos la 
república social niveladora^ ¿Qué estraño 
que la  oplnlon pública llegue á  prestar 
momentàneo crédito á  la  prensa absolu­
tista, cuando asegara que la libertad es 
origen de la desunión y  posteriormente 
de la anarquía mora! y  material?

No, no es estraño que los naturales ene­
migos de la libertad lleguen á  ejercer su 
imperio sobre los ánimos; ciando no 
tienen elementos para lograrlo, nosotros 
se los ofrecemos coa nuestras discordias.

Cuantos militamos en los partidos libe­
rales, vemos diariamente los trabajos de 
la reacción y  de la  anarquía, y  en vez de 
oponerles nuestra fé y  nuestro arrojo co­
mo insuperables valladares contra sus 
proyectos, nos destrozamos mùtuamente, 
desgarramos el seno de la  m adre patria 
y  hacemos fácil la propaganda de abso­
lutistas y  republicanos.

No es estraño que la opinion publicase 
cstravíe; pero su estravio no  puede ser 
duradero. Para contribuir á  que desapa­
rezcan los temores que abrigan todos los 
hombres de órden; para que la  alarm a 
sembrada por la  prensa intransigente no 
llegue à fructificar en el piieblo ; ¡tara que 
los mismos partidos políticos conozcan 
mejor sus intereses, es necesario, indis­
pensable que la  prensa liberal sepa hacer 
el sacrificio de sus afecciones personales, 
que llene la misión que le está encomen­
dada y  que dedique todos sus esfuerzos á 
poner de manifiesto la bondad de sus 
Ideas y  lo irrealizable de los sueños dem a­
gógicos V reaccionarios. Nada supone 
para la  existencia de nuestras institucio­
nes la diferencia que caracteriza á  los 
partidos conservador y  radical; nada tam ­
poco el distinto criterio de los mismos 
para contribuir á la  defensa de la  obra 
común: por el contrario, las diferencias 
en algunos de sus detalles hacen mas 
apreciablesu analogía de principios. Lo 
absurdo, lo peligroso, lo inconcebible es

que los partidos constitucionales desco­
nozcan su- intereses' hasta el estremo de 
hacer públicas sus discordias y  ahondar 
sus diferencias, de que tan  liábilmeiite se 
aprovechan sus naturales enemigos.

Dos palabras para terminar.
• Cada peligro de la patria entraña una 

enseñanza que no deben los partidos des­
perdiciar.

Cuando el horrible crimen de la  calle 
del Turco cansó la muerte del marqués de 
los Castillejos, todos lo.s partidos liberales 
olvidaron sus rencores y  sus diferencias 
para concurrir á un fin común: el estable­
cimiento definitivo de la forma m onár­
quica y la coronacion del rey Amadeo de 
Saboya.

Ahora que otro crimen, no consumado 
providencialmente, ha  estado á punto de 
sumir ä la  patria en todos los horrores de 
la  anarquía, es un deber sagrado en to ­
dos los constitucionales olvidar sus dife­
rencias y  apagar sus odios, para que les 
sea fácil hacer frente á  los partidos in ­
transigentes y  contribuir á  la  defensa de 
la Constitución y ladinastia, amenazadas 
por algunos asesinos, escoria de los par­
tidos estremos.

El Eco del PkoSRESO, partidario leal 
de la  dinastía llamada á  ocupar el trono 
de España por la voluntad nacional, feli­
cita á S3. Mil. por haber salvado sus v i­
das del criminal atentado de que anoche 
fueron objeto, y  al que nos referimos es- 
tensamente en este mismo número.

Al unir nuestra voz á  la  de todos nues­
tros colegas en la prensa para protestar 
contra el odioso crimen intentado anoche, 
hacemos fervientes votos porque no se 
repitan en lo sucesivo semejantes atenta­
dos, tan  impropios de la nobleza del pue­
blo español.

Todos los acontecimientos, tengan poca 
ó mucha importancia, sean hechos aisla­
dos ó producidos por la  reflexión, todo lo 
que suceile en la  actualidad, se presen'a 
como síntomas de una g ran  descomposi- 
cionsocial, que hacen necesario y  urgen­
te  un eficacísimo remedio, si hemos de 
creer á los que todo lo atribuyen á  la li­
bertad política.

Ocurre con frecuencia que los hombres 
que mas fé y  mas entusiasmo aparentan, 
atemorizados por las declamaciones de la 
prensa, por la per'^ersidad de los fanáti­
cos , antes que contribuir á  prestar su 
apoyo á  la autoridad, antes que abando­
nar su proi)ia in transigencia , que no es 
la causa menor de lo que sucede, incre­
pan duramente á  la misma autoridad, 
haciéndola responsable de todos los des­
órdenes.

Ante la  insurrección carlista y  las ame­
nazas republicanas; ante la propaganda 
alfonslna, que se hace con una habilidad 
digna de mejor causa, es lam entable esa 
enemistad rencorosa de los partidos que 
se llam an constitucionales, y  debieran 
sostener en el periodo electoral, que na­
turalmente ha de ser ag itad o , cierta lu­
cha noble y  le g a l, de • ningún modo ese 
pugilato indigno que da una triste idea 
del estado en que nos encontramos y  que 
es á la  vez el argumento mas fuerte que 
los rsíiccionarios emplean sin cesar con­
tra  la autoridad y  contra la  libertad.

Porque reconocemos la  gravedad de la 
situación, que no es de hoy, sino de hace 
algunos meses; porque reconocemos que 
un partido aislado, contando con la  ene- 
mi.stad á  todo trance de los dem as, ape­
nas podría sostener el órden material, 
hemos recomendado siempre, hemos en­
carecido con todas nuestras fiaerzas la  ne­
cesidad de que esos partidos constitucio­
nales respeten ios principios q'ie les son 
comunes; respeten al mismo tiempo á los 
partidos que les sean contrarios, pero sin 
hacer alianzas con ellos, admitiendo las 
inspiraciones del despecho, sino que cada 
uno m antenga sus ideas y  respete sobre 
todo las perso n a  que no profesen las mis­
mas.

Cuando toda la  prensa desafecta al go­
bierno da cuenta,exagerándolos, de con­
tinuos desórdenes, de amenazas, de in­
surrecciones, y  en vez de ponerse al lado 
de la autoridad para salvar intereses que 
están siempre sobre todos los intereses de 
partido, pide al gobierno que se retire, 
para añadir á los existentes un conflicto 
mas, no es estraño que lós reaccionarios 
vengan sosteniendo á  todas horas que 
nuestro pueblo, lejos de estar preparado 
para la libertad que generosamente se le 
reconoce, necesita estar sujeto á  una tute­
la  indefinida.

Pasada la efervescencia de estos dias; 
fortalecido el gobierno con el concurso 
de las Córtes, nosotros esperamos que la 
tolerancia dé mas fuerza á  la  situación 
que todas las ideas.

El gobierno respeta todas las liberta­
des y  tiene derecho á  ser respetado del 
mismo modo. Asi creemos que se hará.

Como el acontecimiento de anoche lla­
ma profondamente la  atención pública,

damos á  continuación la  detallada noti­
cia que publica E l Imparcial de esta ma­

ñana : ,
EL CEÍMEN

DE LA CALLE DKL ABENAL.

Ua suceso ia iud ito , iacaliflcable, que l i i  po­
dido cubrir de lu t)  a l  p a ís . h i  tmicio lugar 
anoche, en una de las calles m as céntricas de 
Madrid v á  una hor^ en que todavía circula 

por la  capital gran  núm  ro ds poraonas.
A las doce de la  noche, en la cade del Are­

nal y cuando loa reyes, que habían estado ensi 
toda la  noche en el jardín del Buon R 'tiro, re­
gresaban á  palacio, algunos bandidos, guiados 
pormdTÜesque esperamo-j-ydeseamos escla­
rezcan la actividad y  la rectitud de los tr ibu ­
nales han inteatido asesinar traidora y conar- 
dem^nte a l j 'f í  del Estado, p^lirro que por 
fortuna la  Providencia ha desviado de la  cabe­
za del m onarca, y  que ha corrido igualmente 
la virtuosa señora que comparte con el las 

am arguras del trono.
Por h  s 'icinta relación de los hechos que 

vamos á narrar comp.-enderSn nuestros lecto­
res los ant3cedentes conocidos hasta ahora y 
las consecuencias de un  suceso que embarga 
de am argura nuestro ánimo y cubre nuestro 
rostro con el rubor de la vergüenza.

A las diez de la  noclie próximamente tuvo 
conocimiento el gobernador de la provincia sa- 
ñor Mata de que se proyectaba a tsn ta r contra 
la  vida del rey. Tomados en el acto los detalles 
indispensables, y hechas desde luego a l^ 'n a s  
investigaciones, estas corroboraron sus primi­
tivas noticias, haciéndole disponerse á  afrontar 
el peligro p ir  cuanto? medios estuvieran á  su 
alcaace y con la rapidez y  energía que exigii

el caso. , ,  '
E linspectorespecial D. Joaquín Marti fue 

encargado en el prim er momento d^ adoptar 
la^ medid s conducentes, y al efecto este dis­
puso la  distribución de individuos del cuerpo 
de ór.len público vestidos de paisano en todo el 
travecto comprendido eatre palacio y  los jar- 
diaes del Buen-Retiro. Ademas estaba vi,'ilada 
cuidadosamente una tiber.ia  sita en b  Plaza 
Mayor y  próxima á  una buñolería ya cercana 
í  lá calle de Ciudad-Rodrigo.

D3 dicho establecimiento se vieron salir, ca­
si á la misma hora en que se adoptaban estas 
precaucionas, catorce ó diez y  seis hombres 
que parece tienen allí su  habitual punto de 
reunión. Todos se dirigieron á la  calle de: Are­
nal, disolviéndos ̂  el grupo aparentemente, pe­
ro en realidad para fraccionarse en grupos de 
t r e s  ó cuatro individuos, dé lo s  que unose si­
tuó en la  plaza de Oliente, otro en la Escali­
nata  do la  plaza de Prim , otro en las cercanías 
del café de Levante, otro en las verjas do la 
iglesia de San Giués, y un  individuo solo, á lo 
que i-reemo-f, llamado liotija, según de público 
qimos, que se situó como centinela en la des­
embocadura á  la  Puerta del Sol en la calle d e l  

Arenal.
Los agentes del gobierno por sí mismos, en 

parte, y  en parte también p j r  las noticias i^ue 
sobre el terreno pudieron adquirirse, confir­
maron estos detalles, y se dispusieron á  no 
perder n i uno solo de los movimientos de es­
tos diferentes grupos, cuya actitud y  aspecto 
sospechosos no dejaban y a  lugar á  duda de 
ninguna especie, si bien no manifestaban lle­
var armas.

E l rey, que por la tarde habia paseado á  ca­
ballo, salió en carruaje acompañando á la rei­
na á  las nueve próximamente, con dirección ¿ 
losjardines del Retiro; el bri adier Sr. Biirgos 
iba también en e l mismo carrnaje. Los reyes 
permanecieron en los jardines hasta m uy cer­
ca de las doc>, en que regresaron hácia pa­
lacio.

A llle g ir  frente al ministerio de Hacienda 
se cruzó el coche de S3. Mil. con el del gobei'- 
nador civil, quien en compañía del oficial pri­
mero dsl gobierno, Sr. Castellanos, so dirigía 
al mismo lo-al de donde sallan los reyes para 
vigilarlos de cerca.

E l Sr. Mata hizo volver su  coche y  seguir al 
de S3. MM., que contiauaron su  m archa, 
como de costumbre, por la  puerta  del Sol y 
calle d  !Í Arenal.

A l  divisar el coche, el grupo situado cerca 
del café de Levante en los alrededores de la 
calle de las Hileras, se desplegó á  derecha é 
izquierda de la  calle, disparando sobre los re ­
yes á pocos pasos de distancia cuatro ó cinco 
tiros, uno de retaco y  los demas de rewolver, 
á lo  que se dice.

E l tronquista que manejaba el coche del rey 
forzó el paso á  galope tendido; el brigadier 
Burgos se lanzó sobre la  reina para  cubrirla 
con el cuerpo, y el rey se irguió ante la de­
mostración de su ayudant?, para demostrar 
que no abrigaba el mas mínimo temor ante ei 
atentado de que era objeto.

El cochero del gobernador, viendo pasado 
el primer memento do peligro, sujetó los c.a- 
ballos, dando tiempo para que por ambas por­
tezuelas salieran respectivamente y puede de­
cirse' que precipitándose al suelo los señores 
Mata y Castellanos, que se lanzaron en socorro 
de los agentes que ya luchaban brazo á  brazo 
contra varios de los asesluos. También el hca - 
yo se habia arrojado rápidamente del p ’scante 
y  corría tras uno de los bandidos, contribu­
yendo con B U  persecución y sus voces á  que á 
los pocos pasos fues! capturado.

Entre tanto tenia lugar una escena difícil do 
describir y  cuyos detalles hemos arrancado 
uiio á  uno consultando á cuantos en él toma­
ron una parte mas ó menos directa.

Al ver brillar las armas en manos de las 
personas vigiladas, se lanzaron contra el grupo 
rewolver en mano, loa guardias Emilio Reina 
y José Sánchez, por un lado; el inspector Mar­
t i .  el subinspector de la  ronda del rey, Migin 
Amor y el guardia Francisco Suarez por otro 
sobre algunos de los individuos que formaban 
el grupo: los referidos agentes dal gobernador 
fueron recibidos i  balazos, trabándose una lu­
cha cuerpo á cuerpo, principalmente con tres 
de los malhechores.

E l inspector Matti, amenazado por i;no d e ' 
ellos, perj observando que otro le seguía pu­
ñal en mano, s ; volvió rápidamente y  le ten­
dió de u 1 balazo de su rewolver, hiriéndole 
gravemente.

Al mismo tiempo el guardia Reina pugnaba 
por arrebatar á otro de los agresores 11 retaco 
con que iba armado, lográndolo despues de 
una encrglca resistencia, de la  que resultó so­
lo c o n  algunas ligeras contusiones, gm c'as a l  ,  

auxilio de su compañero San 'hez que rompió 
sobre la cabeza del criminal el bastón de puño 
de ploma con que iba armado, no sin sufrir 
antes un tiro de rewolver en una clavícula, 
que por í^ortuna le hirió m uy levemente.

Todos estos agentes del gob’rnador sufrie­
ron á  quema-ropa varios disparos, de los cua­
les el subinspector Magín Amor sacó dos sei5a- 
les indudables en la americana que vestía,

Entre tanto corría tras uno do los agresores 
el guardia S uarez, auxiliado por sus compa­
ñeros A n to n io  García y  José G arcía , quienes 
observaron la  entrada del primero en el café 
de Platerías por la puerta de la plaza de Her­
radores. D alo  avHo iamediato a l inspector 
Sr. Langarici, éste, ayudado de aquellos, sa 
apoderaron de dos individuos que en el referi­
do establecimiinio ya habían pedido que se les 
sirviera café , pero cuy.» palidez, turbación y 
aspecto descompussto demostraban claramen­
te la participación que hablan tomado en el 

atentado.
E l p ímer grupo de agentes fue rapidamen­

te secundado por los guardias 'Nicasio Luenga 
y Pablo Cano, siendo en realidad el primero 
quien con grave riesg') de la vida dió m  lert© 
al agresor del inspector S /. M artii. Este y 
Magin Amor salvaban también !.t del guardia 
Reina, sèriamente amenazada ea el momento 
que aquellos llegaron.

A la  vez que los guardias Enrique Hidalgo 
Soriano, Isidro Provencio y  RafaelJerez, au s i­
li idos por el inspector Sr, García y  los guar­
dias José Lopez y  Pedro Herví, capturaban i  
un  individuo que mas enérgicamente se resis­
tía  y  que resultó ser el dueña de la taberna 
q u e  dejimos mencionada. E sta cap tu ra , á la 
que también contribuyó el sereno de aquel 
barrio , llamado Francisco, se debe principal­
mente al arrojo deH íd a lg ), que,a l realiz.arla 
sufrió tres tiros de rew olver, por fortuna sia
consecuencias.

También el 'guardia Francisco Amorós Bel- 
tran , auxiliando á sus compañeros, se apode­
ró del rewolver de uno de los malhechores.

Posible es que que olvidemos ó desvirtuemos 
algún detalle; pero nuestros lectores compren­
derán que un suceso ocurrido mas rápidamen­
te que lo contamos y en el qtie tan gran nú­
mero de personas han intervenido, fácil es que 
adolezca de a lru n  pequeño error que estamos , 
dispuestos á  rectificar.

E l gobernador y el Sr. OastelKaos, que con 
la  mayor decisión se multiplicaban, hallándose 
casi á la vez en todas partes, la  captura do los 
tres ía  lividnos presos y dispuesta la  trasla ­
ción del cadáver al hospital g en e ra rse  diri­
gieron en el primer momento a l gobierno, con- 
duci’.ndo á  los criminales, desde donde dieron 
inmediatamente aviso a l  juez de guardia. Va­
rios agentes, a l mismo tiempo apoyados por 
varios voluntarios, cercaban una casa de la 
cal'.e de Cuchilleros, donde se creyó ver entrar 
huyendo á  tres de los agresores; del i'econocí- 
mlento d ‘ la casa no parece, sin embargo, que 
resultó la  confli macion de la  sospecha.

Al ser conducidos los presos al gobierno, el 
inmenso gentío que se habia aglomerado en la 
calle del Arenal pedia indignado el castillo de 
los culpables, y  hasta algunos espíritus mas 
enér|icos ó sobrescitados rec lim m  que los 
fuesen entregados para liacer en ellos un  .ter­
rible escarmiento. A duras penas pudo la au­
toridad liacer.se paso y  conducir al gobierno á 
los criminales.

E l gobernad >r, despues de avisar a l juez de 
„■uardia, que lo era el Sr. Serrano, quien se 
presen‘ó en el acto, se dirigió acomp iñado del 
Sr. Castellanos á la presidencia del Consejo, 
donde participó lo ocurrido a l Sr. Ruiz Zor­
rilla. regresando ensí-guida algublerno.

E l presidente del Consejo á  su vez marchó 
ene i acto á palacio, donde se le reuaióel señor 
Castellauo.j para darle mayores detalles del 
suceso y  cuenta d j algunos procedimientos ya 
practicados.

E lS r. Ruiz Zorrilla halló a l rey en el zaguan 
principal de palacio, psrtectim ente tranquilo 
y  sereno y  dan o cuenta de sus observaciones 
particulares á  las personas que, al tener noti­
cia del hecho en el primer momento, se apre­
suraron á  saludarle.

Allí se supo que una de las yeguas que arras ­
traban el coche de SS. MM. estaba gravemente 
herida, habiendo recibido el tiro en el pedio 
La reina, naturalmente afectada, pero serena 
también, se habia retirado ya á  sus habita­
ciones.

E l número de personas que acudió á  palacio 
fué considerable, viéndose a llí á  los miaistros, 
las autoridades y  porción do personas no tab l«  
jlesoosas de saludarle y  felicitarle. La primera 
persona que al ape:irse encontró el rey en pa­
lacio fué el señor ministro de Tlltramar, que 
estando en la secretaría oyó los disparos y tuvo 
conocimiento inmediato d ;l  inaudito atentado 
de que habia podido ser víctim a S. M.

En el gobiwno de pro\incia sepsrsonaroD 
tambii'u poco despues el director de la guardi i • 
civil, el capitán general, el segundo cabo, los 
miiiistroe, varios subsecretarios, individuos 
'e l  cuerpo diplomático, el alcalde primero, 
oficiales de secretaria, autoridades y funciona­
rios de todtts las categorías, y  ademas muchas 
personas sin carácter oficial, pero que mostra­
ban gran interés en que. se esclarecieran lo^
hechos.

líl juez entretanto instruía las primeras di­
ligencias, tomaba declaraciones y careaba» 
los presos, procedimientos que s . !  l l e v a b a n  con 
el mayor acierto y  con una actividad prodig*° 
sa. El Sr. Mata ayudaba eficazmente á laftU
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ridad j'idicial en cuanto competía a l círculo de

sus atribuciones.
Como coD?e uencia de estas inedidia. a  laa 

cuatro de la m añaaa ascendí t á quiace el nú­
mero do los capturados d presos por auto judi­
cial, hallándoBe entre estos últimos alguna 
persona m uy conocida en iladrid , y  quo se 
djatin Tie por su  carácter inquieto y  r?suolto.

De los tres sugetos capturados ea el primer 
momento, uno ea el tabernero que hornos cita­
do y  que nos aseguran es pariente de un  titu ­
lado director de cierto pe'-i<5dico, y  otro furnel 
de la  com piñia que "n el batallón de volunta­
rios primero del Centro manda el capitan se­

ñor Gérgules.
Algunos otros detalles, par cierto m uy im-,

p o r t â t e s ,  podríamos añadir; pTO estando ya

este a-unto en manos del poder judicial, cree­
mos que debe ser respetado el secreto del aa- 

ma'-io.
E l Sr. Oarmoaa, jefe de estado mayor ae la 

milicia se presentó en la  com andincia tan 
pronto como tuvo noticia del suceso, no obs­
tante h illarae todavía sufriendo las consecuen­
cias d ’ una congistion cerebral.

E a las calles mas céntricas la m ultitud  se 
agrupaba comentando asombrada el inconce­
bible suceso que acabab.i de tañer lugar; y  á 
cuantas personas escuchamos lesoimoslam en­
tarse profundamente de que en nuestro hidal­
go pafa se encueatren seres t^n  des-iichados 
que por un  puñad; de oro, sin duda, se pres­
ten á  síT instrumento ciego de pasiones m i­
serables que no vacilan «n llevar la desola­
ción á  su patria por medio de un  horrible cri­
men.

E l proceso que se está inst'-uyendo con gran 
activid :d arrojará gran luz, así lo creemos, 
sobre el lieclio inicuo de que nos hemos ocu­
pado. Esperemos, pues, confiados íq  que la 
justicia sabrá desentrañarlo, j  en que la ley 
caerá inflexible sobre la cabeza, de los verdade­
ros culpables».

El mismo periódico diee lo siguiente;
«A. las cinco de la  mañana, hora en qn? nos 

vemo? precisados á suspender nuestras invas- 
tigacionei para que entre ea  máquina nuestro 
número, asciende á  veintiséis e l númsro de los 
prjsos como complicados en el atentado con­
tra  SS. MM., entre ellos seis mujeres.

E ltabirnei'ó  capturado primeramente tiene 
en el pecho una herida de b a h , qua no resulta 
frrave, se^uiiopinionfacultativa.

Los ministros y las autoridades continúan 
en el gobierno , á  escepcion del ministr.i inte­
rino de Gracia y Ju s tic ia , que personalmente 
está dirigiendo las investigaciones que le su ­
giere su propio criterio y  á  que los procedi­
mientos están dando lugar.»

Està acordado, seg^un leemos en a l í a ­
nos colegas, el relevo del g e n e ra lo . Ma­
nuel de la  Concha, del cargo de coman­
dante general de las tropas de la  guarni- 
oioa.

Celebramos que el anancio ae realice, 
porque la  significación del general Con­
cila no corresponde á  la del actual go ­
bierno, n i el cargo que desempeña es ne­
cesario.

En nuestro deseo de publicar todos los 
detalles que encontramos en nuestro? co­
legas, referentes al indigno atentado de 
que anoche fueron objeto los reyes, nos 
vemos obligados á  re tirar otros origina­
les que teníam os dispuestos.

La cuestión relativa á  la supuesta re­
conciliación entre D. Cárlos y  D. Alfonso, 
lejos de calmarse, aparece cada vez mas 
agitada.

No se duda generalmente que hay algo 
de positivo en las noticias que sobre este 
asunto se han hecho circular; muchos 
moderados y  carlistas lo reconocen, si 
bien algunos aseguran quo no tendrán 
resultado las gestiones que en este senti­
do se hacen.

Hay a lg  ¡ú periódico carlista que invo­
ca la  religion, y  en nombre del oatolicia- 
mo rechaza el proyecto con todas sus con­
secuencias.

No puede llevara» mas allá la  pasión 
política. Como se ha  dicho muchas veces, 
los partidos reaccionarios son cada vez 
mas imposibles.

Algunos diaros conservadores censu­
ran  la  apatía que se nota en áu partido, 
respecto á  elecciones. Con este motivo se 
recuerda que se acordó la  lucha legal y 
que es preciso probar á los partidos con­
trarios, especialmente al radical, que los 
consen.’adore3de la revolución tienen una 
gran  influencia en el país.

De algunas provincias contindan re­
mitiendo los republicanos protestan con­
tra  la conducta que recomiendan los in ­
transigentes.

El partido está fraccionado ea  todas 
partes; es un hecho que no puede ne­
garse.

Leemos en La Iberia-.
«Hoy, á  las cinco de la  madrugada, h a  sa­

lido de la  ostaí'ion del Norta e l tren  real que 
conduc ■ á S. M. á  Valladolid con dirección á 
Santander.

E l gobierno lia hecho cuanto ha estado de 
su parte pata que el monarca reciba digna y 

acogida en los puntos del tránsito.»
Con efecto, ni el rey ha  salido de Ma­

drid, ni el gobierno ha hecho la menor 
recomendación á las autoridades.

Todo lo demás que dice el colega es 
cierto.

Segita noticias de Ld los pre­
sos carlistas de Sa'i Fraucísco, cuya pri­
sión lleva ya  tres meses de fecha, han  so­
licitado del gobierno licencia para tom ar 
baños y  defender un pleito en Cádiz el se­
ñor Trelles, bajo palabra de honor de res­
tituirse á  las prisiones finado el plazo.

Algunos colegas muestran su estrañeza 
por la  conducta política que viene obser­
vando El Eco del PaoeaEso, respecto á 
los partidos conservador y  rad ical, á  los 
cuales ha  prestado su apoyo en unas cues­
tiones y  ha  combatido en otras.

Y, sin embargo, la esplicacion de nues­
tra  conducta no puede ser mas natural. 
Somos partidarios de la  libertad política 
y de la forma monárquica, y  creemos que 
dentro de esta no puede existir otro par­
tido mas avanzado que el progresista. 
Consecuentes con esta creencia, fuimos 
los primeros que haciéndonos cargo en la 
prensa de los temores que abrigaban to ­
dos los buenos liberales, dimos la voz de 
alerta a l ministerio conservador para que 
no siguiera la pendiente á que le impulsaba 
el bando unionista, y  cuando pudimos 
convencernos de que nuestra leal adver­
tencia no había sido atendida, volvimos 
á jüzgar con la  dureza que merecían los 
actos del ministerio conservador.

El advenimiento del partido radical al 
poder fué saludado por nosotros con la 
mas cordial benevolencia, por lo mismo 
que en dicho partido figuran . constitu­
yendo casi su totalidad , los elementos 
del antiguo progresismo, que son los núes* 
tros. Pero sí á  pesar de estas circunstan­
cias el partido rad ical, se ioclinara á 
solucionen democráticas que tan to  pue­
den perjudicarle, nosotros le diriamos 
al Sr. Zorrilla lo mismo que dígimos 
al Sr. Sagasta; le advertiríamos leal- 
raente los peligros que pudieran amenas 
zarle , y  sí nuestras advertencias no  
fueran atendidas, nos consagraríamos es 
elusivamente á  la defensa de los intere­
ses del progresismo, aun cuando esta de­
fensa fuera la  acusación de algunos pro ­
gresistas.

Los que no fuimos progresistas hasta el 
uuionismo, tampoco hemos de serlo has­
ta  la democracia.

Nuestra benevolencia, tan mal j  izgada 
por algunos colegas, termina allí donde 
llegan las doctrinas del partido progre­
sista, dentro d é la s  cualescáben,ennues- 
tro concepto, todas las conquistas revolu­
cionarias en su mas lato desarrollo.

Al general conde de Balmaseda le pre­
paran sus am igos y  admiradores de la  Pe- 
nínsulauu recibimiento digno de las cam. 
pañas que ha sostenido en la  isla de Cuba 
contra los enemigos de la  integridad na­
cional.

Lo celebramos.

La G aceta  de hoy aumenta el ya  fabu­
loso ejército de generales y  brigadieres 
de que dispone nuestro país para caso de 
guerra, con unos cuantos números mas, 
como sí no bastase con la  plétora de fajas 
y  entorchados de que venia padeciendo el 
país contribuyente.

Las batallas en que se ha  distinguido 
alguno de los agraciados le hacen mere­
cedor. coa efecto , de la gratitud  de todos 
los leales.

■Al entrar en prensa nuestro núm ero, 
se están reuniendo en el salon del Prado 
multitud de personas procedentes de to ­
dos los partidos, con objeto de celebrar 
una Manifestación en desagravio del rey, 
de la  libertad y  del honor nacional ofen­
dido con el criminal atentado á  que es- 
tensamente nos referimos en otro lugar.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Londres 17.—En el m eeting católico 
de ayer, el obispo inglés Sr. l lan n iu g  
atacó á  Italia, Alemania, Francia y  los 
fracmasones, diciendo á  estos últimos que 
fueron los instigadores del movimiento 
contra los jesuitas.

París 17. — En la Bolsa se han  co- 
cotizado:

El 3 por 100 francés, á  51,22 Ii2.
El 5 por loo ídem, á  84,70.
El interior español, á  24 3i4.
El esterior idem, á 28 5[8.
Londres 17.—A primera hora se ha ­

cían:
El 3 por loo español, á  283[4
El portugués, no se ha cotizado.
París 17, noche.—Asamblea nacional. 

—Los oradores de la derecha insisten di­
ciendo, que con ciertas economías basta­
rán  para que los nuevos impuestos as­
ciendan á  135 millones.

El Sr. 'l’hiers mantiene que son necesa­
rios 200 millones.

Demuestra que el aumento de los gas ­
tos militares está enteram ente justificado' 
Dice que aumenta los gastos del ejército, 
porque quiere que Francia sea fuerte.

Contestando á una interrupción de la

derecha, dice que no retrocederá ante la 
cuertion de confianza.

Añade, que sin la confianza de la Asam­
blea no puede presentarse ante el crédito 
de Europa.

La discusión continuará m añana. (Vi­
va agitación.)

Amberes 17.— En la Bolsa se han 
hechoi

El 3 por 100 español, á  28 li2.
El portugués, á  41 3[16.
Amsterdam  1 7 .—Han cerrado en la 

B o lsa;
El 3 por 100 español, á  29 li4.
El portugués, á  41 13[16.
Londres 1 7 .—Ayer, en un m eeting de 

católicos ingleses, bajo la  presidencia del 
d ique de Norfolk, condenáronse la  S'¡- 
pres!on de las órdenes religiosas, en Ro­
ma, y  las medidas tomadas con relación 
á  los jesuítas.

INSOREEOCION CABLISTA.

Hé aqui las noticias que publica la  Gaceta'. 
Loi telegramas de CataluSa anuncian que 

e l número de presentados ascendía á  mas de 
140, y que en la provincia de Tarra ona se 
proponía el capitan seneral dejar limpia de •’is- 
p“rso3 por medio de una batida general aque­
lla parte de su distrito p ira  trasladarse á  im­
pulsar las operaciones en Gerona,

En la provincia de L?on la columna del co­
ronel Roda a 'canzí á la facción Rosas en Govi- 
vea, causíndola un  muerto y dos prisioneros, 

Siguen en O istilla la Nuava algunas presen­
taciones de los fugitivos de las facciones Ber- 
mudez y  cura de Alffibon,

En el resto de la Península no ocurre no­
vedad.

—E n el Im rac-hat de ayer encontramos las 
siguentes noticias:

E l juzgad > de primera instancia de Ruerni- 
ca que con motivo de los últimos acontecimien­
tos actuaba en esta villa, volviá por fln ha ins­
talarse ayer en e! punto de su  destino. Por 
esta circunstancia fueron también conducidos 
á  la  cárcel de Guernica los presos de la cua­
drilla que capitaneaba Goiriena, contra quie­
nes se s ig a  causa criminal por secuestro de 
personas y  robo de dinero,

—Ayer por la mañana fuá conducido á esta 
villa por algunos guardias forales el secretario 
del ayuntamiento de M unguiaSr, Echevarría, 
preso en ese pueblo por el coronel Ans^tegui.

—En carta de Agramunt de fecha 15, dicen 
á La Imprenta que á  las cinco menos cuarto da 
la  m añana del mismo día habia entrado en 
aquella v illa la pa-tida carlista capitaneada 
por Torres de Sanahuja, fuerte de 46 hombres. 
Procedían de Oubells y  entraron, según aña­
de la ca ta , mohínos y rodeándose de t  odas las 
precauciones imaginables. E l conjunto es de
lo m as abigarrado; casi todos son jefes y cada 
nno lleva su  asistente. Ademas de Torres, 
hom bre de 72 años, van en la  partida Campa, 
L 'E stinqué, Lluelles, Rubí, Samará, Camps, 
Devesa, Palillo, Zueves y  otros. Unos llevan 
bo’nas azules, otros blancas, otros barretinas 
rojas, hongos etc., siendo su  armamento tan  
desigual como los t; ajes. Ant«s de entrar en 
A gram unt hicieron una visit* al acaudalado 
propietario Mafet, A quien tomaron el caballo; 
en la  villa han hecho también una requisa; 
pero solo han podido sacar un  tordo, propie­
dad del abogado y propietario D. Ramón Jo- 
ver, quien no h a  podido recobrarlo á  pesar de 
las diligencias que para ello practiciS su  her­
mano, pues Torrea se encerró en el argum en­
to  de que los caballos eran efectos de guerra. 
L a carta tenn ina diciendo que e n la c o tia rc a  
son generales las quejas de qne no se arme á 
las pobhoioneay niiseles envíen algunas fuer­
zas, quo no se sabe quién pjrsígue á  Camats 
que con 67 hombres vaga por la  Conca y que 
e l coronel Arrendó ha formado una columna 
da 1.300 hombres para b a t irá  la partida de 
Torrea.

—Sa lee en el Diario de Tarragona de hoy: 
«En Vails se publicó anteayer la siguiente 

alocucion:
Capitanía general de Cataluña.— B&náo.—  

Con objeto de evítai- las dudas de los que h a ­
biendo fovmado parte de las facciones carlistas 
desean someterse al gobierno legítimamente 
constituido y  obtener el amplio p rdon que en 
nombre del mismo les ofrecí en mi proclama 
de 22 'leí pasado Junio, vengo en disponer lo 
siguiente:

Art. 1:“ Ss conced í un plazo de cinco dias, 
á partir del en que se publique este bando 
en el BoUtin ojlcial de la provincia respectiva, 
püra que dentro de él puedan presentarse á 
los com indantes militares, á  los jefes de co­
lum na, ó á los alcaldes de los pueblos, cuantos 
pertenecen 6 hayan pertenecido á  las facciones 
carlistas y  deseen obtener el perdón conce­
dido.

Art. 2.° E! jefe ó autoridad ante quien se 
presenten estos individuos les espedirá u n  sal­
vo conducto CJn el cual polrán  regresar libre­
mente á sus bogares, esceptuándose los que 
resultaren complicados en la perpetración de 
algún delito común y  que debera'n quedar su ­
jetos al juez correspondiente. E l que haya es­
pedido salvo conducto, tomai-á nota del nom- 
br-; y  pueblo de su residencia del acogido, re­
mitiendo inmediatamente relaciones de los que 
se hallan en es tj ca.so á las autoridades militar 
y  civil de la  provincia, haciendo constar eii 
aqu Ih s  eW ia de la presentación,

A rt. S,® Se exigirá á los alcaldes la  mas 
estrecha respoasabilid d, haciéndoles sentir 
en caso necesario todo el peso de la  ley, ci en 
el mismo plazo antes señalado no dan parte á 
las autoridadís ya citadas, remitiéndoles rela­
cionen nominales de cuantos individuos hayan 
pertenecido á  la facción y re.sidan actualmente 
en sus respectivos términos m unicipiles, sin 
haberse presentado ú ninguna autoridad y  sin 
hallarse por coasiguiente provistos del respec­
tivo salvo condu2to.

Valls 15 de Julio de 1872.—El capitan gene­
ral, Gabriel BaMricli.»

—Dice la Redención del pueblo, de Reus, de 
fecha de anteayer:

«Sabemos que anoche, procedenti de Valls 
llegó á Tarr igona el capitan general de! Prin­
cipado, Sr. Baldrich al frente de una columna 
de tropa. Ha dejado organizadas en esta pro­
vincia cuatro columnas para activar la  perse­
cución de las partidas carlistas.

Se nos dice que se ba levantado una nueva 
partida de unos 100 hombres en las iumedia- 
cíones de Tortosa y  en el pueblo de las Ro­
quetas. Ignoramos el nombre del cabecilla 
que la  manda.»

—Escriben de Arens de Mar a l Diario de 
Barcelona, con focha 17:

«Ayer, S’gun de voz pública se decia, estu­
vo á  la vista del vecino puebl> de Areñs de 
Muiit una partida d> carlistas, y  no faltó quien 
asegurase que en altas horas de la noche fue­
ron vistos en esta, y  hasta que tomaban un 
baño de m ar en nuestra playa.

Naturalmente, la  aparición de esa fuerza, 
aunque distante mas de hora y  media, dio 
motivo, no de a k rm a  en esta, que no la hubo, 
sí ocasion de hablar mucho: quien decia que 
los carlistas iban á  tom ar los fusiles á  los vo­
luntarios de Areñs de Munt, en donde estaban 
batiéndose; quien que venían en busca de ca­
ballos, alguno 1 de los cuales fueron puestos S 
buen recaudo para evitar una incautación, 
con otras m il versiones que corren en estos 
casos.

Por los tragíneros se decía que el número de 
los carlistas era de dos A tresciento«, ta l como 
los habían visto en lo a l t j  d i  Collsacreu; pa­
rece que por la tarde se dirigir^ron hacía la 
m ontiña, en donde fuera m uy fácil tiiviessn 
algún encuentro con la  tropa que salió de esa 
ayer a l ini^dio dia- p  'r  lo dernas, ni en Areñs 
de Munt. ni en sus inmediaciones, se disparó, 
que sopamos, ni un solo tiro de fusil.»

—E l mismo periódico publica la siguiente 
carta de Manresa, fecha 16:

«Como á las diez y media de anoche, recor­
riendo la  ronda las afueras de esta ciudid , al 
llegar á las inmediaciones de Puígterrá, se vió 
sorprendida con u na  descarga á quema-ropa, de 
la que resultó un individuo muerto en el acto, 
y  otro herido al pirecer de alguna gravedad. 
Los carlistas, que eran fil p 'recer de 35 á 30, 
se hallaban ocultos en una ladrillería, huyendo 
e s  seguida a l abrig > de la oscuridad de la  no­
che. Hoy á la  madrugada han sido cap‘urados 
y  reducidos á  prisión el dueño de la ladrillería, 
un  dependiente y  otro sujeto en quien parece 
que recaen sospechas de complicidad en aquel 
hecho lam''ntable.

A la una y  media de esta tarde h a  llegado la 
columna del coronel Mola procedente de la 
parte de Igualada. Parece q\ie el grueso de las 
facciones se ha trasl'dado  a l campo de Tarra­
gona, esquivando en cuanto pued m  el encuen­
tro de las muchas columnas que las persi­
guen.»

NOTIGIâS GENERALES
El Sr. Angoloti, empleado en la  comision es­

pañola de Hacienda en el estranjero, ha sido 
nombrado jefe de la intervención de la adm i­
nistración económica de Barcelona.

Ademas délas p irsonas que ya hemosdiobo, 
acompañarán a l r  y  en su viaje, el médico de 
cámara, D. José Carretero, el gentil-hombre 
señor cond ¡ de B3nazuza, el mayordomo de se­
m ana señor marqués do la Ensenada, el pri­
mer farmacéutico Sr. Tomé y  el cirujano-san­
grador Sr. Pozuelo.

Ha sido nombrado oficial segundo de la ad­
ministración económica de Oáceres, el que lo 
era tercero de la  de Zamora, D. Lorenzo Eojo.

E l tesorero de la adm inístricion económica 
de León, Sr. Buró, ha sido trasladado á Jaén 
con el mismo destino.

Ha sido nombrado oficial primero de la 
dirección de Contribuciones D. Adolfo In- 
chausti.

E l Sr. D. Francisco Calderon y  Royo, ha 
sido repuesto en el destino de oficial prime­
ro de Id administración económica de Zara­
goza.

Ha sido nombrado jafe de intervención de la 
ad.ninisti'acion de Albacete D. Manuel Breton 
de Zapata, que era oficial primero de la  direc­
ción de Contribuciones.

Ha sido nombrado administrador de cor­
reos de la isla de San Fernando D. Cristóbal 
Salguero.

Los pasajero’ que ha traído á la  Península 
el vapor-correo «España,» capitan Segovia, que 
llegó anteayer á S iu t in d e r ,  procsdente d é la  
Habana, son los siguiente 

D. Emilio Martínez.—Joa<iuin Boado,—En­
rique Albacete.— Francisco Alonso. — Luis 
Pastor,—Vicente González y  familia.—Rafiel 
Llamas.—Oárlos Mclcion.—Miguel A. Mara- 
vato,—Enrique R ijada. — José M, U tran .— 
Manuel Lordui y  fam ilia.—Francia ;o P. Bas- 
terreche.— Eugenio Capeiro.—Pablo C astro .— 
Francisco Matías.—Pablo Gar ía. — G erardj 
Oboa.—Virgilio C orrea.— Oamilo García.— 
Adolfo Guano.—José Parallé.—José Chinchi­
lla.—Federico A, G ascua.—Atanasio Bonilla, 
—Felipe Castan é liijo.—Patricio Tarrazon y 
criado.—Santiago Perdigas y  familia.—Maria­
no Perez.—Eduardo Lopez.—Félix Lopez__
Federico Montisi.—Bernardo Fernandez__Ra­
fael Aguado.—Manuel Paniagua.—-Francisco 
Miró.— Eustaquio González. — Angel Palo­
mo.—Manuel Ruíz y familia.—Luciano Uria.—- 
Cárlos Antonio Lera.—Gaspar Villate.—F ran ­
cisco C osta.-F rancisco  Rey.—Ramón Alva-
rez.—José Rodríguez__Cayetano González.—
Enrique García.—Juan Garroyaga,—Francis­

co F igm ras.—Man lel Ajuria y señora.—Ma» 
riano Palacios.—Ramon Torriente y  familia.— 
Francisco Anchin.—A tilaao Angulo.—Tomás 
S an Pedro.—Luis Castañeda y familia.—Ui- 
piano Fuente .— José G. Fuentes.—Manuel Co- 
yarrola.—Antonio Martínez —,Iuan Cintas.—
Celas'iao Rodríguez— Aniceto S. Barcena__
Francisco Diaz,—Guillermo García.—Evaristo 
A veodaño .-M inuti Cabillero.—Gabriel Ca- 
S U 3 0  —Be..ito Bugia.— Soncepcíonlnsi.—Bue- 
navm tura Prats.—Mariano Solar.—Ramón M, 
Barreiro.—Ju an  Martínez —Franciaco Illas.—
Manuel Quesada y  ftm ilia.—Fernando Hoz___
Maúano Vera.—Juan G u stu ra .—Severo Llo- 
ret,—Ramón Campa.—Leocadio Ruiz.—F ran ­
cisco Averaste. — José S erra teíu í. — Manuel 
Peña. — M anuíla Palma. — Tomás Uria, — 
Nicolás Granda,—Indalecio Pelaez.—Eduardo 
Dil'.né.—Manuel Blades.—José Lopez.—Bení- 
t-j Noveira.—D .metrio Gomez y  familia.— 
Francisco Troyi— Antonio Gonzalez.—Quin­
tín  Santisteban—Ismael Franco.—José Boal 
é hijo.—Eduardo Tocaron.—Miguel Calparor- 
ro.—José Quintana.—José Gonzal-z.—Pablo 
Bernal.—Víctor F,-es:ieda.—José Víllande.— 
Gabriel Rodriguez.—Carlos Gonzalez,—José 
Blanco.—José Toraño. — Ceferino Valerio.— 
Pedro Riera.—Eustaquio Kuiz.—José Capdelá. 
—Juan  Gaimolera.—Benito García.—Grego­
rio Garagarza.—Luis Caso.—José Macurez.— 
Autonio F ernanlcz.—Manuel Moré.—Manuel 
Nuevo.—Francisc.) Fe:ro.—Manuel Ulf.—José 
Ruvido.—L 'ùs Bello —José Cauló.—.\nbonia 
L ks.—Autonio Argudín —,\ndrés Riosco.—Isi­
doro Valls. — Andrés R .driguez.—Francisco 
To.tss.—.Antonio R idriguez.—Antonio Over- 
nís.—Isidoro Vázquez,—Antunío M artín ez .-  
Mariano Pueyo,—641 sargentos, caboj y  sol-* 
dadís, y  siete confinados.

Total, 823,

La Gaceta anuncia por segunda vez la  va­
cante d?l marquesado de h  Salud.

El Gobernador superior civil de la isla de 
Puerto-Rico d i  cuenta coa fecha 26 de Junio 
último da qu9 el estado sanitario de aquella 
isla contÍDÚasiendo satisfactorio.

Ayer no llovió en ninguna provincia.

Hoy sale para Segovia, su país, el señor don 
Isidio Alonso, completamente aliviado de la  
penosa enfermedad quo venia padeciendo, g ra ­
cias á la  pericia facultativa del Dr, Velasco 
qne le asistía.

E l mariscal de campo Sr. Tasaara h a  sido 
nombr >do comandante general de las fuerzas 
que han de g  laraecer el Escorial durante la 
estancia en dicho sitio de doña María Vic­
toria.

Ha sido promovido á  coronal por gracia es­
pecial, el eniente coronel D. Clemente Ve- 
larde.

Se ha concedido licencia para venir á  la  Pe­
nínsula, por s*:s meses, al jefe de sanidad mi­
litar del ejército de Cuba D. José Parallé.

Ha sido nombrado comandante m ilitar del 
castillo de Galeras de Cartagena, ei capitan 
D. José García.

Ha sido declarado en situación d'í reemplazo 
D. Manuel Mendigacha, coronel del regimien­
to infantería de Mallorca,

El señor director de Comunicaciones h a  diri­
gido una circular álosadm inistradores de cor­
reos de la Península recomen laudóles el ma­
yor celo en el cumplimiento del servicio y  pre­
viniéndoles que adoptará severas medidas con­
tra  aq u e ll»  fun;-ionarí >s que la  desatiendan.

Al mismo tiempo y  con inclusion de la refe­
rida circular, recomendará á  lo4 directores de 
periódicos que síemp e que observen al juna  
falta, la pongan en conocimiento, fijando si 
es poiíble los detalles del hecho sobro que se 
reclamo.

Varios suscritores de Barcelona han dado un 
te s tim .n ijd e  apre<“ío al Sr. D. C árl.s  F ron- 
taura acuñando una preciosa m edalla en la  
que se leen las siguientes ínscripcion.s: 

«Revista de edu ación y lecreo Los niSos, 
por D C. Fruntaura.»

«Su lectura hace á  los niños bondadosos é 
instruidos »

E n el centro de la medalla se representa el 
grupo que figura en todos los números de 
a<]u >lla Revista, El objeto de esa medalla es 
p  ra  que sea utilizada y se reparta como pros­
pecto de e«a interesante publicación que ha 
eütradj ya en el tomo sesto.

El ingeniero D. Francisco Madrid Dávila ha 
sido nombrado director de las minas de Al­
madén.

Agna Circasiana —El Dr. Toleman, de Lón- 
dres, dice eon respecto á este preparado:

«Habiendo aualizacb los ingredientes del 
Agua Circasiana, certifico: que no contieno 
m ateria alguna nociva a la  salud.

F irm ado.-ZV . Toleman.—M. R. C. 9.»

Pildoras flb/Zoway.—Indigestión.—En todos 
loa casos de indigestión, acompañada de can­
sancio, abatimiento de ánimo, palpitación y 
calentura conviene acudir sin tarda iza á  estas 
Píldoias, que son el mejor correctivo para el 
estómago y  el mejor antídoto para las adiccio­
nes á que suele verse sujeto. E lias remueven 
la  dispepsia y toda persona acometida de ella 
puede regocijarse de que le sea posible remo­
ver á  tan  insignificante rosta una afección tan 
molesta y  peligrosa. Estas Píldoras desarrollan 
el v íjo r  tanto físico como men a l  en las perso­
nas ji<venes. Millares de enfermos que por 
sualidad dieron principio al empleo de las Pil­
doras Hollowav, liabiendo conocido por 
de la esperiencia su casi increíble fficacia, m 
han apresurado á  recomendarlas a  sus 
cuya recomendación ha sido J>“ tiñcaH» por ei 
buen éxito obtenido con el uso de dichos 
medios.

Ayuntamiento de Madrid
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EL ECO DEL PROGRESO.

SiíCCION INDUSTRIAL.
LA QTJîfflCA MODERNA.

fContimjadon.)
Lofl metales en coutacto del aire y del calor 

pi?iften su  a8pecti> cítractepístieo (s3 oxidan) y 
le recobran calentáiidolea coa sustancias ricas 
ea  carbón fs ' reducen}.

De estos hechos, lioy ta  i definidos, de Incian 
que I ,a cuei-p morían en contacto del aire y 
de! eslor, pero qua los granos de trigo hajo la  
influencia del fuego purifica lorpodian revivifi­
carlos 6 rtslicüarlos.

Por esto el trigo en 're ellos representabi la 
resurrección 5 la  inmortalidad, como lo com 
prueban los saquitos encontrados junto á  las 
momias de aquel país.

Comentados pstos fenómenos y  otros análo­
gos e i s i t  verdadera signiScacíoD.hicierou de­
cir muclius aflos despues á  loa filósofos do la 
escuela de' Al 'jandria «en la  Xaturafeza nada 
se pierde, todoao fr?'sfbrma,í principio al cual 
debo la ciencia io y , nno de sus mas ffrrñes 
fnndamentoS y que interpretado torcí lamente 
lifá origen á la al fu rn ia , la química de la  edad 
m e ’í-i.

En aquella época de continuos disturbios, 
lás ciencias, as! como las letras y  las artes, 
buscan en el silencio del claustro la  paz nece­
saria pá a s ü  desarrollo y los monjes Eogerio 
Baeon, Basilio Vatentin, Alberto el Grande y 
Raimundo Lulio, trabajando con fé y entusias­
mo, se Tiaeen citar con respeto por las genera­
ciones venl leras.

Al lado de es‘o i apar 'cen otros que, separa­
dos por completo de la ciencia esplotaa l.t ig- 
norancia del vulgo con las artes ntigicas, ó 
fundad iseu  la trism utacion inmediata d-j la 
materia se entregan con codicioso afan á fa ­

bricar oro y  Stt complemento la panacea un i- 
ver aj, que aboliendo ¡as dolencias, habia de 
prolongar indefinidamente una vMa rodeada 
de riquezas.

Su teorí I sobre la transm utación de los me­
ta l 3 la fundaban en hechos ciertos, pero mal 
interpretado?.

Sometía i una cantidad de plomo á la  cope­
lación,el plomo desaparecía, quedando solo en 
la  copela un botón de plata; el pLmo, decían 
se ha trasmútalo tn  p h ia , sin  obáer.'ar que no 
todos los plomos copelados d ‘jabaa p la ta y  que 
la copela habia sufrido una irasformacion a l 
ser impregnad t de litargirio.

Sabían que el cobr • era ntacado y  disuelto 
por el agua f  uerte, y  que introduciendo en la 
disolueion una barra do hierro, el cebie renace 
j  el hierro desaparece, deduciendo de este feniS- 
meno{ ementacion) que el hierro se ca»t¿ieía 
ea fok-e.

Alucinados por eatos hMhos y  oti^js análo­
gos, no coTiocieaáo auu e l uso de la balanza-, 
que de u n  golpe Im bieraeahado por tierra  sus 
teorías, loa erisopffetas (1) ó fabricadores de oro 
mortificaban la materia, con el fin de obteoer 
su desideraíum, evocandii á veces en su  auxilio 
loa espíritus infernales, á quieneij concedían 
en su  delirio mas poder que al Creador, supo­
niéndoles capaces de alterar las leyes de 1 a  na­
turaleza.

En  medio de tantos errores y  trabajos inúti­
les para la < lencia la casualidad dió origen á 
nlgucos desciibrímiencos, pues auuque perma­
necieron ignorados en un  prinnipío, por el te ­
mor de los castigos á ^ue sa haciau acreedores 
loa hechiceros, ha llegado hasta nosotros en -

(1) Nombre con que se designan los alqaii- 
mistas en tos tratados del Arte Sagrado-

vueltos en el ieagiiaje simbólico de los alqui­
mistas.

Los árabes españole? á í a  cabeza entonces 
de la civilización europea, coirtiron en sus 
universidades, y especialmente en la de Cór­
doba (1), liombrss ilustres de todas las na­
ciones.

En ellas no se ensañaba la alquimia, cuyas 
prilcticas prohíbe tjrm i'iaatem ente el Ko an, 
sino aplicándola á la  confe clon de medicamen­
tos. creando la farmacia y  perfeccionando la 
medicina.

Cié tos nombres adoptados entonces se usan 
aun, como lo p ueban la.s palabras caldeas 6 
arabizadas, alcohol (cosa que arde,) àlcali (co­
sa quem.da), ítí/tM; (blaneo,) elix ir  (esencia;, 
Taca (resina) 3.)

Ya en el siglo XVI, la Im prenta descubierta 
en el anterior, ejerciendo su  poderoso influjo 
sobre todos los ramos del saber humano, vino 
á  introducir en I t química el método esperi- 
menbal, anteponiendo los hechos que desde e n ­
tonces pudieron difundirse universalmente, á 
to lo lo demás.

Paracelso, Bernardo de Palissy y  Joi^c Agri­
cola, des.ieñando antiguas autorida.ios se lan­
zan por el camino de los descubrimientos sin 
consultar itihs libro que el d j  l a  naturaleza.

íl) La universidad de CóMobi tuvo duran- 
t ‘ mucho tiempo gran celebridad. La capital 
de los emires de Kspaña contó con la bibliote­
ca m is  va-ita del mundo; contenía m as de 
250.000. volúcrianes. En el siglo XÍI c v s tia n  lo 
monos 70 bibüotecis en los Estados españoles 
dominad:® p^ir los morJS.

B. d ‘ HOThelot. Mi"h. Gasirl. (P. Hoefer. His­
toire de la  Chine I. 3*fè.)

(21 F. Hoefer. Hist, de la Cbim. I, p. 307.

A Pamcelso, primer profesor d  • química (1), 

si 'uen Oassius. Livavius y Glaubero, queetei^ 
nizan sus nombres al unirlos á  sus descubri­

mientos.

! Desde este momento se abre una nueva era 
¡ para la quimic i; elevada desde el oscuro labo- 
I raíorio del mago á  las cátedras públicas, las 

nuevas ideas se difunden y  lad metereológicas 
de Aristótebs y la Physica d?l stargirita, de­
jan de ser au'oridades ante los esperimentos. 
Se proclama por todos, que el aire, el agua, la 
tierra y el fuego, no son los elementos del uni- 
ver.so m aterial y  que nee»saríam 'nte han de 

existir 0t,05.

(1) A vrflivs PM lippvs Tkeophraítw  Fara- 
celsiis Bomhas'vs a i HohenheiTit, como se lla­
maba á sí propio el médico suizo, ocupó s ’gun 
Dum'is y  Renaud, la  primera cátedra de quí­
mica que s ■ fundó en el maudo, que í'né en B i- 
silea en el año de 1527.

Paracelso en sus esulicsciones, que daba en 
aleman con gran escándalo de los detnas pro- 
fesorea que ió haeian en laHn, sostenía que !a 
química era ki base principal de l i  m?dicina. 
«SI hombre, decia, es un compuesto químico, 
*las enfermedades reconocen como causa una 
»altei'acioa cualquiera de este compuesto; ea 
»necesario, pues, usar medicamentos químicos 
»para combatir estas enfermedades.»

E ra hombre sumamente original y ex'’éntri- 
eo. Se cr yó en poíí-ísiou de la Panacea univer­
sal que llevaba sí-mpre consigo, entregándose 
á  los mayore*? esc»sos, losnue leocasíonaron la 
m uerte en 1 ^ 1 , 4 la  edad de 48 años en un 
hospital de Salzbourg. F . Hoefer. Hist, de la 
Chim. n .

{Sesontimará,]

B olsa  de M adrid del 18 de J u d í o  d e  1 8 7 3 '

FONDOS PÚBLICOS. PnbUoda

26-55 
26-60 
00-00 
31-10 
00-00 
00 00 

101-70 
00 00

Renta perpétua del 3 por 100.............
Pequeños.

Tit. del 3 p._ 100, procedente d d  dif. . 
R entapei'pctua eaterior a l3 p .  100. .

Pequeños.
Deuda del peraonal...............................
Billetes Hii». B. de Ksp.»,¿.»série. .
Idem, idem, de la  2.® série.................
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.; 6 por

100 interés anual. . . ._.................  73-00
Idem ea cantidades pequeñas..............  00-00
Resguardos de la  Caja de Depósitos. 80-40

ACCIOSES DE CABRETEBAS GENERALES,

6 POB 100 ANUAL.

Canal de Lo*.‘ , de 1.000 rs., 8 p. 100. 00-00
Obliga, árales., po rF .-'J ., d e 2.000 rs. 52-25
ídem , id., id .,(nueTas)de2.000 r s . . . 00-00
Idem, id., id., de 20.000 rs ..................  00-00
Idem, id., id. (nuevas) de 20.000 rs.. 00-00
Acciones del Banco de K spaña............ 000-00

Hé aquí e l resultado de la  recaudación ob­
tenida sobre los artículos de comer, beber y 
arder:

PmTOS DE RECAUDACiOH. PIAS. es.

Tolndo........................................... l.S72‘92
Segovia......................................... 1 589‘02
Atocha..........................................1.011‘36
Alcalá ó carretera de A jagon.. 665*80
Bilbao........................................... 540-26
Estación del Mediodía. . . . 6.932-42
Idn.m del Norte...........................3.309‘?7
Diligencias y  correos. . . . 8‘26 
MaiMero. —Arbitrio sobre las

carnes....................................... 6.253*43
De nieve en e l presente m e s .. »

Total. . . . 22.182^71

Madrid 18 de Junio de 1872.— El alcalda 
presidente, m arqués de Sardoal.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
SAVTO DR HOY.

Santas Justa  y  Bufina, vírgenes y  mártires, y 
_______ San_Vicente Paul, fundador._____

ESPECTACULOS PAR A  HOY.

T e a tro  y  C irco de I tlad rid .
A las ociio y  tieü cuartos de la uochc 
La pieza en  dos actos.

Síarina.
El precioso baile .antástíco’

Flama à la hija delfwgo-

J a r d ín  úel Buen R etiro .

A las ocho y media da la noche:
A beneficio de doña Teresa Rivas.

De España alin''^<rno--~-Dos irnchas en seco-

Circo y  T e a tro  de P riee .
A las nueve de la noche- 
Girande y variada función de ejercicios ecues­

tres y  gí-iiuásticos, eu la que tom arán parió 
losjam osos indios Rájar y  Samjó.

Tlorticultor.
Se acaba de recib'r en el establecimiento ds 

horticultura de Luis Guyaz, calle de la Palma 
Alta, núm, 38. una g ran  reme.'Sa de "plantas, 
como son camelias, azaleas, redodeadros, ro­
sases, copa, id. francos de pié de Baukín, árbo­
les veriles de todas clases, frutales altos y  ena­
nos de las mejores clases que se han conocido. 
Se reciben encargos para dentro y  fuera de Ma­
drid, todo á precios económicos. 1

DÜXAJoSefi Parrado admito señoras ea es­
tado interesinte y  asísté á  domicilio. Espí­

ritu  Santo, 35 triplicado, 2.° iat«rior. 1

C E  CpMP ’AN bibliotecas libros antiguo 
CQÓdertidfe y papél’ prtr arrobas. AréCral, i5, 

pifesto de Ubhia- 1

COCOS
Se ha recibido una par . ida frescos superiores 

y baratos.
Buen surtido deaiúeares, cacaos, cafés, tes, 

etc.; queso Gruyere y de bola á 4 1i2ra.; eu- 
ííéfeS, ftce itunas 'á0 ll2 ; pasas á  42, á 44 y 
46 rs. arroba en medias y cuartos de caja, .af- 
men,dras tostadas ¿ 4  rs. libia; bacalao Norue­
ga fresco á 44 rs. arroba y dos rs. libra; lico­
res j  vinos embotellados.

Fuéncafriil, aljnacea. 1

pRRSTAMOS sobre papeletas del Monte de 
* Pied d y alhajas. También se compran astas 
pw' todo su  valor reteniéndolas m. dio año á 
<iísposiolon del vended .r, qua podrá adquirir­
las nuevamcnt ■ entregando el importe de la 
compra y  una costa retribución. Capellanes, 4, 
princi,.«!.

Horas, de ocho á cinco de la tarde.

MOLIXO d e  CHOCOLATE, Arenal 22 y  Te- 
tiian 36.
Bacal aofrescal de Escocia, segunda remesa, 

para su prouto despacho a doa reales libra.

PRÉSTAMOS tobreslhti»*, p«pe! díl Ksado, 
fincas y papeleus del Monte d» Piedad.—B&- 
raturs, prontitud y reserva »1 hacer Us oper»- 

ciones, tille de Preiiado«, número i3, entreíuelo, 
Madrid.—Los priistnnios ds t l h i ^  se btcen por 
un afio.—Venta de aibajss y re!o¡es de oro i  pre­
cios filos y  baratos —Mensuslmetite se imprime la 
lista coa los precios de las alhajas que hay de ven­
ta y  se da gratis en el establecimicM«.—Los relo­
jes se venden garantizados, para lo cual, la casa, 
ademas de su contribución, está inseriti en r.I gre­
mio de comerciantes de relojes.—No se coiopnu), 
ÙÌ wtodcn ni ss empefian alha¡as de douUe, pla­
qué, ni piedras faha», y  solo de oro, plata y 
piedras finas.—Se compran y cambian alhajas.— 
Se comprsQ toda cíase de papeletas de empeño de 
alhajas, cartas de pago de la Caja de DipOshos, p«- 
p d  del Estado, tibcanzac dei Giro Mùtuo y  carpo- 
ua dé cupones.~Las babitacipnes dC empcáo es­
tán ecteramente separadas de las de venta.

PROVINCIA DE OIÜDa D -I^A L ,

HEíWIDEnOS ÜE FUENSANTA
[A ffua  fe r ru g ir tiisa  bicarbonatada.) 

AcroditsdoS'on la curación fíe d iv é i^ sen fer- 
medades que detillan  los proapectcss; peni ea- 
pecialm. n te se recomiendan en 1^  ̂ile piel, la« 
que proceden del eíítómago, y  en las que son 
propias del wxo femenino.

^ ie rÉ o s  al publico desde el l .^d e  Juní. 
Pídanse prospecto en la  Ixitica de la Rrtn* 

Madre, calió J la to r , 93: librería da Moya y 
Plaza, Carretis; hijos de Vázquez, Aaclia de 
San áím aEdo, y en la  calle de San Barnardino, 
16, segundo.

■V’ INO de verano , análogo a l de Burdeos, 
’  pí î a las buenas, mesas y a^cíjnajioa á, los 

vín«.s ligeros, que son Iòs'que isalnjente con­
vienen para uso diáiío en la calorosi ¿át'ácion 
que atravesamos, toda vez que feverecea como 
ninguno la digestión, abren el apetito, i efres- 
can la  sangre, vigorisan la fibra y  no atacan 
en lo- ra;i0  nwnimo á la cabeza, á  6 rs. botella.

SORIA, c lavel 2, Madrid; y  Marqués de 
Villamagna, 4, barrio de Salamanca. 2

Para coser á  mano, ctiü W  pi'és á por medio del vapor; 
de v e lid ^ ry d e  brázu par W. F. Thomas ^  (?.® de Ldnflres, 
premiadas tn  las Esposiciones de Paris y Londres y  printer 
término, en la de Valladolid esíe año. Para señoras y usos 
domésticos; para modistas, costura’ as, sasfres, sombíerert®, 
zapateros, guarnicioneroa y  contratistas; de ia c e r  qjales (de 
60 á  100 por hoiá', y g a n te s  (,in par en tres cuartos de ho­
ra): con dos agujas y  una lanzadera y  con dos lanzaderas-y 
dos agujas. Las hay también para coser aac s, lonas, velas 
de buques y bandas do molino. Son las mejores que ge co­
nocen, las mas eloga ites y  sólidiimente c«i.struidi¡s, de lo 
cual se puede convencer cualquiera vÍQiéndol‘>s á ver. Tam­
bién pueden verse las ¡ vimoro.< ■« l ‘bores ejecutadas con es­
tas máquimv- en In fábrica del Sr.íioldevilla, paseo de Aie- 
ner js. núm . 8. Barrio de fti7as. quien ronv.;nc do 'le sn su- 
periürid id sobre todas las d ^ a s  conocidas iiasta el d ia  en 
España, a l m jm entolas ha adoptado como un  gran ádglau 
to  e n s u a f .e .

Se enseña á coser y  se confecciona toda clase de ropa 
blm ca: tn je s  y  abr’s jsp n ra  señorasségan los últimos aca­

lantos y  modas de París y  Í óndres. SHOW A Ü 0 SALK BOOM&.
Ilom r de la Mata, y, principal. Se mandan cabilogoa gratis por í i  c o m ^  y &e repara  máqui -

nw  por operer.os ingleses.

LUIS PESCADOR,
maestro sastre de la ünivt^rsiHad central.

PELIGROS, 3, PRINCIPAL IZQUIERDA.
Primera casa en Madrid en confectíon y venta de trajes de doctor y licenciado, mantos de to­

das las órfenea militares, del Santo Sepulcro y San Juan  de Jerusalen, así como todo clase de 
ropa talar para sacerdoSes .  ̂ .

Gran surtido de paños, merinos blancos y  negros, rasos, terciopelos y dNnas efectos para con-
fecciou de dichos trajtíS. i.. ,  , .-i,

Sitftido de borla.3 de do.tor, birretes de hceaciado y vuelillos para togas d i jueces, msigistra- 

merinos, y  bervittnes para hacer manteos rtn piezas. l

ESCOPETAS \R E W 0 1 V E R S .
Garantiza •'os y  probados en el banco de 

pruebas á  precios fijos de fabrica.
Cartuchos para escopetas L efaucheut de 

todas clases y  de nueva lavenvion, sin escape 
alguno de gas.

Bazar de Armas y efectos de l'aza. Carre­
tas, 8, entresuelo.

•»■tO m as Reina de las tin tas.—Nnovos inven- 
\  tos pura escribir el com-rcio.—Tinta de 

X 1 litas; 5  rs. fnisco, 9 cuartillo.—Tinta azul, 
5  rs. frasco, 9 cua.tillo.—Tinta roj-i, 5ra. fras­
co, 9 cuartillo.—Tinta verde, 6 rs. frasco, 11 
cuartillo.—Tinta negra, 4 rs. frasco, 7 cuar­
tillo.

Son aromáticas, no se alteráa. Secan en el 
acto y  dan du ación ¿  las plumas.

Frasquitos d¿ todos colores; para prueba, 
viaje y  bolsillo, á real.

Jardines, 5, y X r«  Cruces, 1 principal. 25 
por 100 de descuento.—L. Brea.

ALMACEN DE MUSICA
Y PÍANOS.

D E  N. T O L E D O .
C alle d e  V alverde, 1 . cuadm pH oado .

_ _ M A D R I D _____
NOVEDADES MUSlJALKS PARA PUJÍO.

D1N0RÀH, 36 rs. procioso w als de dicha 
ópera, 14 rs.

QALIA, de Oouaó, 12 rs.
VEKGISSMEINiNICHT [Ñameolvides),boni­

t a  tanda de walsea, de Waltenfuld. 16 rs.
LÀ NOCHE, tíinda de w alses de. M etra, 14.
Se ha concluido de publicar ei tomo de Ket- 

terer con i l  rompostctones escogidas, 30 re.
Unico depósito del imcvo mètodo de D. ^L 

de la  Mata, adoptado como obra de testo en 
todas las clases de piano de la  Es<‘uela Nacio­
n a l de’ Música de esta córte; c -nsta de cuatro 
pSl-tBS, carta ui a  io  r s . . eompl to, TO.

También se lia recibido la 4j) :ra y  varias 
ti anscripcioneadeXEEOICAROT l'E, ae Ofcm- 
bach, y  las maOTÍflcas y  ba.ati.sTmas ediciones 
alem anas de («dos los auteres ciásíeos en vo- 
lúm eass y  Dbo«3 sueltas. Bstraordinarlo sa rti-  
d  > de tod I d ase  de música. Se rem iten cat¿- 
logoa.

Piano de oeasion, de siete octavas, 4.400 rs.

|~ iE ^ y E N T O  arreglado de cupone.s, bonos 
•- 'y  billsíés del Tesoro amortSza>103, rég- 
guar dos y residuos de la caja de Depósitos y 
otros valórese Peninsular y  Uomeícial. A lada, 
S5, principal. 1

P ILDORAS y  UngMnto HoHowqy — Piliiofa* 
Holloway : Esta* pildoras eon  universaltB«ii- 
te consideradas como el remedio mas efica; que 

se conoce en el m undo. Todss las enfennedacss 
pcevienen de un  laismc» origen, á saber, la impu­
reza d« la sangre, la tu a l es el mapantiáj de U vi­
d a . Dicha impureza es prom am inte neutralizada 
con el uso de las PiTJora* H olloway, qup, litüpian- 
do el estétnago jr los intestmtM, pftidticen, por 
medio d esQ í propiedades babáisicas, tina p u r i6 u  
d o n  comphca d « b  sixigra, dan tono y  energia i  
U s  nervios y los miisculo», y  fortifican la organiza­
ción en tera .

Las Pfldoras Kollo-R’sy sobreéalen entre todas as 
medicinas por su eficacia para regularizar ia dige«- 
t 'o n . Ejerci£ivjú una acdoa en extretno salutífera 
en el hígado y los rifiones, ellas ordenan Us secre­
ciones, foriiEcan el sisteo» nervioso, y  dan vigor 
a t cuerpo hum ano en gcnersl. Aun las personas 
menos robustas pueden valerse, sin tem or, de lee 
virtudes fortificantes Je  estas Pildora*, con tai que, 
al emplearlas, se atengan cuididosaaente i  las ins- 
t'ucciones contenidas en opúsculos ioipresos en 
que va e n r u l a  oada c*ra de! medicatscato.

Unfúeoto H olbw »y.— La ciencia d c lf  medicin« 
no ha  producido, hasta aau ', remedio alguno que 
pueda compararse con el m»ravUloso UngOento 
Holloway, el cual oosee propiedades asimilativa 
tan  extraorJhiarl-as q ue , desde el m omento en que 
penetra la a an ^ e , forra» parle da «lia, circulando 
con el fluido v iu l espulsa toda panícula m orbosa, 
re fr ip ra  y  liaipia todas las panes enfermas, y  sana 
las líagís y  Ulceras de todo género. Este ftm oso 
angOento e» un  curatíro iafalibls pera la esCTófuIa, 
!o* edncercs, loe rjraores, los males de piernas, la 
rigidez de ¡as articulaciones, el reumatismo, la gota 
la neuralgia, el tic-doloroso y la paralisis.

Cada caja de FÜ':iorj8 y  bote de ungüento van 
acompañados de átnpiia» instrucetonts e n  espa&ol ‘I 
relativas al modo de uaar los medicamentos.

Los remedio» se vemíen, en cajss y boles, por 
todos los principales boticarios del m undo entero, y  
por su propietario, el Profesor Hollo-wsy, en su es­
tablecimiento ceatril, 24.4, Stctnd, Liendres.

THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPAM.

VAPORES-CORREOS INGLESES
PA RA

R I O - J A N E I R O -  M O N T E V I D E O .  B U E N O S - A I R E S ,  V A L P A R A I S O .  
A R I C A ,  ISLAY Y C A L L A O  DE LIMA

saldrán los magníficos vapores
CHIMBORAZO, do Lisboa el 19 da Julio.—TACORA de Lisboa el 4 de Agosto.

Pacajes directos desde Madrid á  Rio-Janeiro, Montevideo ó Buenos-Aires 2 2f)n n  
en seg u n d ay  1.140 en tercera. ’

compaSa^en M a S  Para pasajes y  fletes dirigirse al agente de la

D. L. RAMIREZ, CALLE DE ALCALÁ, 12.

L À  M A a U iN A R IA  AGRÍCOLA
DB

JO SÉ DEL RI O Y H E S L E S

HOY DK SU PADHE

PEDRO DEL RÏO-

TRAGI.NEROS 37.s-MAl>Rm.

Pisadoras de uva con gepirador del escobajo: sus preeios 1.600 
á ‘¿.300.—Arados H ow ard ,Ronsomes, Jaen .am edcan  s, (jriaoii, 
títeétera, gradas, rodiilos (testerronftdwes de i.;rC6 Kill.preiisasi 
pisaderas para uva; id. para ac,-iie, bomba.«, norias de hierre con 
cangilones de Teriedera, y de rMari^s máquinas vapor fijas án 
ocho caballos, ĉ  n  toreos para la  estraeoíoD íe  ttiao iales, moli­
nos d e  harioeroSj locomovites, de ei*»tro caballos, bombiis para 
incendios, et'.'. etc.

Mandando tm «ello 3e fra iqueo  Sa rem ífen caíálogowiusto-íidDs 
g ra tis , ‘¿

AVISO A lis B I l i t E l E l i U S
DUSSOS DE CAFÉ Y Á TODAg LAS CÍ.ASHS EN GENERAL.

ÜN 100 POR 100 DE ECONOMIA.
B «  T&cMdo 12.000 platos p«qae-

niB0 * . - P a r .  s a  p ro n to ^ e a p a L l «

Mil o « 'i- ra o s^ s , á  8  r&. uao.
En este vasto e s ta b b 'í^ n to  hajlará el público BOO bafioBpm venta y alquiler.
No coafuadir . t ía  coa la  lam pistería da Y arin . 2

BALNEARIO DE S \ N  FELIPE.
DIBECCros rACimtAHVi.

B A Ñ O S  DE V A P O R ,
esc«^nte medio m ra  Q >mbat<r c m  prontitud los dolores reumáticos, las aFeccionos Si- 

filí.iCHS y nervwMs mveteradaa, herp is y  las escróf ilas.
o™ .™ . e l  v i p o r  c o n  lo s  yario .^  p r in c ip io s  m ' í d i c a m > t i ‘0 á0 s  q u e  c o n s t i t u y e n  l a s
n ’’ « ™ ' n ^ l e . s  n a t u r a l e á ,  h a c e  q u e  e s ' o í  b a ñ o s  s e a n  s u  m e j o r  s u d t i t u t i y o  p a « i  l o a  e n f e r m o s  q u e  
p o r c u a l q u i e r  « o t i T o  n o  p u e d e n  t r a s l a d a r s e  á  d i c h o s  m a n a n t . a l e s .

ÍLIBMDLKS D E n E I l  í  E S T « . \ ? i J 1 0 .

Î a r a Æ t i z o .  etc. e t ..  ^guamanlíes, pizarra

Madrid— Imprenta de J. P«S», OUrar, a2 .

Ayuntamiento de Madrid




